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“¡Ay de mí, pues tú, que no eres hombre ni mujer, vigilas a mi dueña y no 
puedes conocer las alegrías recíprocas de Venus. El primero que cortó a los 
niños los genitales debió él mismo sufrir las mismas heridas que hizo. Serías 
complaciente y accesible a los ruegos, si te hubieras enardecido de amor por 
alguna mujer. No has nacido tú para montar a caballo, ni eres bueno para 
empuñar las armas pesadas, ni a tu diestra conviene una danza guerrera. 
Que los machos se ocupen de esas cosas; tú, abandona esperanzas viriles: 
debes tener la misma bandera que tu señora. Complácela con tus servicios y 
que tu favor te resulte provechoso; sin ella, ¿cuál será tu utilidad?...” 
Ovidio, Amores1 
 
 
 Eunuco (εύνοΰχος) es una palabra griega que proviene de los 
términos ευνή, cama, y el verbo εχω, que entre otros significados posee 
el de “guardar”. Equivale aproximadamente, por tanto, al “guardián de 
la cama”. Con este vocablo se traducen normalmente a las lenguas 
indoeuropeas las voces árabes jasi y maybub. Sin embargo, en árabe 
ambos términos hacen alusión a la castración que padece el eunuco y 
no a la función que se le encomienda en la sociedad, aunque en 
muchísimos casos esas tareas coincidan con las de los eunucos de la 
antigüedad clásica2. 
                                                 
    1 Ovidio, Amores. Arte de amar. Introducción general, traducción y notas 
de Vicente Cristóbal López. Madrid, 2001, Libro II, 3 (se dirige a Bagoo, el 
eunuco de Corina). 
    2 Sobre los eunucos en el mundo clásico, véase Guyot, P., Eunuchen als 
Sklaven und Freigelassene in der griechisch-römischen Antike, Stuttgart, 
1980. Acerca del término eunuco y otras palabras relacionadas en la 
CRISTINA DE LA PUENTE 
 
148 
                                                                                                         
 En las civilizaciones preislámicas el término eunuco se empleó 
en algunas ocasiones para hombres que no habían sufrido ninguna 
amputación pero que tenían inconvenientes para mantener una relación 
heterosexual: impotentes, homosexuales, etc. -casi siempre capaces 
físicamente de procrear-. En el Talmud, por ejemplo, se hace la 
distinción entre los eunucos “por naturaleza” y los eunucos “por obra 
del hombre”3. 
 El Corán no es explícito acerca de la castración; si bien no hay 
ninguna prohibición, tampoco hay ninguna aceptación expresa, tal y 
como existe, por ejemplo, de la esclavitud o del concubinato. En la 
única mención que se ha considerado directa no está realmente claro si 
se habla de un eunuco o de un hombre cuyas inclinaciones sexuales no 
se dirigen al sexo femenino, ya que más bien parece aludir a lo que el 
Talmud denominaba “eunuco por naturaleza”. Así, en Corán XXIV, 31 
se lee: “Y di a las creyentes que bajen la vista con recato, que sean 
castas y no muestren más adornos que los que están a la vista, que 
cubran su escote con el velo y no exhiban sus adornos sino a sus 
esposos, a sus padres, a sus suegros, a sus propios hijos, a sus 
hijastros, a sus hermanos, a sus sobrinos carnales, a sus mujeres, a sus 
esclavas, a sus criados varones fríos (al-tabi,in ghayr uli l-irba), a los 
niños que no saben aún de las partes femeninas...”4. Es difícil precisar 
con exactitud quiénes son esos “varones fríos” -que “carecen de 
instinto”, según la traducción del Corán de Vernet- pero nada induce a 
pensar en la amputación de sus órganos sexuales. 
 En otros textos islámicos no se hace esa mención al hombre 
sin inclinaciones sexuales hacia las mujeres, ya que sólo aparece la 
figura del eunuco y éste es siempre castrado. Sin embargo, el lector 
halla otros inconvenientes a la hora de dilucidar cuándo trata el texto 
verdaderamente de un eunuco. El abuso de los eufemismos para 
 
Antigüedad, Maaß, E., “Eunouchos und Verwandtes”, Rheinisches Museum 
für Philologie 74 (1925), 432-476. 
    3 The Babylonian Talmud, trad. al inglés, notas, glosario e índices de 
Epstein, I., Yebamoth II, 79b y ss., citado por Malik, Faris, “Born Eunuchs: 
Homosexual Identity in the Ancient World”, un extenso trabajo sobre 
eunucos en diversas culturas, en línea 
www.well.com/user/aquarius/thesis.htm, 15/10/01. 
    4 Traducción de Julio Cortés. 
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designarlos -fatà, gulam, wasif, en Oriente jadim, etc.- y la falta de 
sistema en ese uso ha hecho que, en numerosísimas ocasiones, sea 
muy difícil estar seguro de si el texto se refiere a un esclavo castrado o 
a un esclavo, sin más. 
 En árabe los términos jasi y maybub no dejan lugar a dudas, 
aunque no se utilizan siempre como sinónimos. El primero, muchísimo 
más frecuente que el segundo5, se emplea para designar a la persona 
que ha sufrido la ablación total o parcial de los testículos; mientras que 
el segundo, que también recibe el nombre de tawas, califica al hombre 
que ha sufrido la amputación de todos sus órganos sexuales. Las 
referencias que se poseen de los eunucos en las fuentes árabes, 
además, no suelen hacer alusión a su sexualidad, sino que ese término 
sirve para situarles dentro de las categorías de esclavos. Cuando los 
textos se interesan por qué clase de hombre era y no por qué clase de 
sirviente, siempre suele ser con el propósito de definir la personalidad 
del hombre o mujer libre que convive con el eunuco, no la suya propia. 
Las menciones a los esclavos castrados durante la Edad Media no son 
muy numerosas y se hallan dispersas en fuentes de diverso género: 
crónicas históricas, diccionarios biográficos, relatos de viajes, etc. La 
excepción más llamativa y, por tanto, más conocida a esta norma son 
las páginas que al-Yahiz (m. 255/869) les dedicó en su Libro de los 
animales (Kitab al-hayawan), largamente comentadas por Pellat en su 
artículo “jasi” de The Encyclopaedia of Islam. 
 Como en otras materias, carecemos todavía para la historia del 
Islam de un estudio de conjunto sobre estos esclavos, aunque existan 
ya algunos parciales, entre los que habría que destacar la obra de 
Marmon6 acerca de los eunucos que, desde el siglo VI/XII hasta el 
XX, tuvieron la misión de custodiar la tumba del profeta Muhammad. 
La autora estudia no sólo su papel histórico, político y social, sino que 
presta especial atención a los aspectos espirituales de la misión de los 
 
    5 Véase el raro uso de este término en la expresión al-,ibidday al-mayabib 
empleada por Ibn al-Abbar, cf. I,tab al-kuttab, ed. e introd. Al-Astar, S., 
Damasco, 1961, 202. 
    6 Marmon, S., Eunuchs and Sacred Boundaries in Islamic Society, Nueva 
York- Oxford, 1995. Sobre eunucos en diferentes culturas y períodos 
históricos, véase la obra de Scholz, P. O., Eunuchs and Castrati. A Cultural 
History, Princeton, 2001. 
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eunucos de Medina. Analiza la utilización de la castración como 
símbolo de castidad y método de purificación de los individuos que 
han de gobernar los santos lugares. 
 Uno de los motivos de esta falta de estudios sobre los eunucos 
puede ser el “misterio” con que los propios textos islámicos afrontan el 
tema de la castración, ya que en pocas cuestiones podemos hallar una 
contradicción más flagrante entre los principios de la ley islámica y su 
práctica. Los autores árabes callan abundante información acerca de 
estos personajes, no sólo disimulando su identidad a través de los 
mencionados eufemismos, sino mediante una expresiva falta de datos 
sobre su compraventa, origen, vida familiar y sexual, etc. Ese silencio 
ha debido de influir en la laguna existente en la literatura secundaria, 
pues el lector interesado en los eunucos encuentra pocas respuestas a 
las numerosas preguntas que el tema suscita. 
 En cuanto al hadiz, según afirma Pellat, tampoco es muy 
explícito. Al-Yahiz relata el caso de Ibn Maz,un, que le dijo al Profeta 
que quería mutilarse y éste le contestó que el ayuno es el celibato del 
Islam7. Igualmente, no hay ningún texto de la sunna que prohíba 
poseer eunucos y la tradición recoge el caso de Muqawqis8, autor del 
regalo de varios esclavos castrados al profeta Muhammad, que los 
aceptó sin que le produjese ningún reparo de orden ético o religioso. El 
regalo incluía otras clases de esclavos, ya que entre ellos se hallaba 
María la copta9. 
 En materia de derecho parece que hay un consenso de todas 
las escuelas jurídicas en prohibir la castración pero no la compraventa 
de hombres castrados. Se considera que la fuente principal de esta 
decisión es la azora IV, 118/9, donde se afirma que no se pueden 
modificar las creaciones de Dios, aunque este pasaje coránico se ha 
comprendido de muy diversas formas. Mientras que unos lo 
interpretan como que no se pueden castrar animales, otros sostienen 
que este precepto se refiere a modificar la religión de Dios10. 
 
    7 Hayawan, I, 128-129. 
    8 Sobre la dudosa veracidad histórica de este personaje, véase Öhrnberg, 
K., “Al-Muķawķis”, EI2, VII, s.v. 
    9 Hayawan, I, 163. 
    10 Hayawan, I, 179. 
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Curiosamente la castración animal11 da lugar a más literatura jurídica 
que la humana y el motivo es que la primera se realiza en tierras del 
Islam y la humana no, con lo cual no plantea dudas morales, ya que 
una vez castrados los hombres dentro de la dar al-harb o por 
miembros de otras religiones, son considerados en tierras del Islam 
legalmente como cualquier otro esclavo. Cabe recordar, quizá, que los 
conceptos de dar al-harb y dar al-islam no son siempre territoriales, 
sino que hacen alusión al credo de las comunidades y, 
consecuentemente, a las normas y costumbres que las rigen. 
 Lamentablemente, las fuentes jurídicas que nos proporcionan 
tanta información acerca de la esclavitud en general, apenas nos dicen 
nada de los eunucos. Sólo en rarísimas ocasiones hay referencias 
explícitas a su compraventa o a otras cuestiones relacionadas con los 
esclavos castrados, ya que su condición de eunucos no tiene 
consecuencias en los límites de su capacidad de obrar, con la única 
excepción del matrimonio y, consecuentemente, del divorcio. 
 En materia de derecho de familia, las fuentes jurídicas 
malikíes distinguen entre castrados (mayabib) y eunucos (jisyan). En 
el primer caso, el matrimonio está prohibido porque no puede 
consumarse12. A pesar de esto Sahnun asegura que en una ocasión 
Malik lo consideró lícito con el argumento de que el castrado “precisa 
cosas en cuestión de mujeres” (nikahu-hu ya,izun li,anna-hu yahtay ilà 
asya, min amr al-nisa,)13. 
 El derecho matrimonial divide a los eunucos en dos clases, los 
capaces de tener una erección y los incapaces. Aquéllos pueden 
casarse siempre que la mujer y su tutor matrimonial (wali) sean 
conscientes del hecho antes del matrimonio y consientan en la unión. 
En este caso, el contrato nupcial sería rato y a la esposa le 
correspondería la misma dote que en cualquier otro contrato 
 
    11 Por ejemplo Ibn Abi Zayd al-Qayrawani, Risala, 322/3, no menciona 
eunucos o castrados. Cuando se refiere a la castración, al final de su obra, se 
ocupa sólo de la licitud de la castración de los bovinos y la prohibición de 
castrar caballos; véase también Hayawan, I, 131, 159, 160, 180. 
    12 Mudawwana, I, parte 4 (K. al-nikah al-jamis), 137. 
    13 Idem, 49. 
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matrimonial14. En el segundo supuesto, más frecuente, de que el 
eunuco fuera impotente, el matrimonio sería nulo al no haberse 
consumado. 
 El eunuco es mencionado igualmente como una excepción en 
el caso del voto de abstinencia sexual (ila,). Este voto pronunciado por 
un hombre consiste en un período de cuatro meses, después de los 
cuales ha de tomar la decisión de divorciarse de su mujer o de volver a 
ella interrumpiendo la abstinencia. Si el voto es por un período inferior 
o igual a cuatro meses no es considerado legalmente ila,. El voto es 
también obligatorio cuando lo ha hecho un esclavo pero en ese caso el 
período de abstinencia es sólo de dos meses15. Según Ibn al-Qasim, el 
voto de abstinencia del eunuco (jasi) no tiene validez ni consecuencias 
legales, ya que, como en el caso de la joven impúber virgen o de la 
persona incapaz de mantener relaciones sexuales, no se piensa que con 
el voto estén causando un perjuicio a su cónyuge16, opinión en la que 
no parece tenerse en cuenta la distinción legal citada anteriormente 
entre el castrado total o parcial. 
 Como ya he mencionado, en el resto de las materias jurídicas 
de los tratados de derecho, los autores no sienten la necesidad de 
distinguir entre el eunuco y el esclavo normal. Del mismo modo, en las 
colecciones de fatwà-s y de casos legales la ausencia de los eunucos es 
llamativa. Esto puede deberse a varios factores: 1º) que, como en el 
caso de la literatura teórica, no sea necesaria la distinción legal entre 
esclavo y esclavo-eunuco; 2º) que su número fuera tan bajo, en 
comparación con los esclavos corrientes, que no diesen lugar a litigios 
y pleitos; 3º) que su reclusión en los hogares, aunque menor que en el 
caso de otros esclavos, impidiese su movilidad y, con ella, se limitase 
su derecho a acceder a la justicia, aunque me inclino más a pensar que 
fuera su situación privilegiada la que no diese lugar a motivos de 
queja; 4º) y, por último, que no haya litigios en la compraventa por 
considerar la castración un vicio redhibitorio o, simplemente, por una 
confusión en el esclavo que se está comprando, me lleva a pensar que 
 
    14 Mudawwana, I, parte 4 (K. al-nikah al-tani), 48 y (K. al-nikah al-jamis), 
136-137. 
    15 Muwatta, (K. al-talaq), 464, nº 19; trad. inglesa, 260, cap. 29.7; Risala, 
188/9. 
    16 Bidaya, II, 103/ Jurist’s Primer, II, 126. 
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eran tan pocos los propietarios de eunucos, que estos eran encargados 
de antemano y no vendidos abiertamente en el mercado, lo cual, sin 
duda, hubiese dado lugar a fraudes. 
 Por otro lado, que no se hayan conservado referencias a 
reclamaciones por conflictos de identidad apunta a que los eunucos 
eran sobradamente conocidos en sus comunidades y no se tenían dudas 
acerca de su status legal. En caso contrario, hallaríamos casos 
similares a las reconocidas solicitudes de libertos o de umm walad que 
se dirigían a la justicia para que se les otorgasen los derechos 
correspondientes a su situación jurídica. En cuanto a las demandas de 
propiedad, son en general muy raras entre los esclavos que no habían 
sido manumitidos, ya que, aunque disfrutan del derecho a poseer 
bienes, el dueño tiene derecho a requisárselos cuando quiera. Se cita, 
por ejemplo, un caso en los Jueces de Córdoba17, en el que se 
sentencia a favor de un eunuco llamado Aydun o Idun, quizá Odón, 
que reclamaba una tierra. Con el tiempo se ve cómo la tierra pasa a 
manos del jurista que le había defendido. Aunque no se diga 
explícitamente, parece que el eunuco fue utilizado por el jurista para 
conseguir algo para sí y que la reclamación no había atendido 
verdaderamente a los intereses personales del eunuco. 
 En definitiva, la parquedad de datos en las fuentes legales nos 
impide la reconstrucción teórica de la personalidad jurídica del 
eunuco, al contrario de lo que sucede con otras categorías de esclavos. 
Por tanto, mi objetivo en este trabajo -el estudio de los eunucos 
andalusíes entre el s. VIII y el final del X- se ve condicionado por el 
material conservado en los textos. La información más rica sobre 
eunucos viene proporcionada por las crónicas históricas -y algunas 
anécdotas aisladas de los diccionarios biográficos- y esto tiene, sin 
duda, consecuencias en los resultados que se obtienen en la 
investigación, ya que las crónicas, como es sabido, son anales 
palatinos. De acuerdo con esos datos, he estructurado este artículo en 
tres apartados dedicados a los siguientes temas: 1) las funciones 
desempeñadas por los eunucos andalusíes; 2) los personajes castrados 
 
    17 QQ, 156/193-194. Por el período del que se trata podría tratarse del fatà 
del mismo nombre que interviene en una partida de ajedrez del emir 
Muhammad en M2/2, 180, aunque en esta fuente no se dice expresamente 
que éste fuera eunuco.  
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conocidos bajo los gobiernos de los diferentes emires y califas 
omeyas; y 3) la supuesta marginación de estos esclavos palatinos. 
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1. EUNUCOS DEL ALCÁZAR 
 
 Los eunucos en al-Andalus aparecen, por tanto, prácticamente 
siempre ligados a los emires y califas, ocupando puestos de relieve en 
el alcázar en diversos períodos18. En el Muqtabis se recoge una 
anécdota excepcional en la que interviene un eunuco perteneciente a 
un hogar acomodado y no a palacio19. El episodio tiene el interés de 
mostrar, además, la urgencia que tienen por regresar a casa una mujer 
y un esclavo al llegar la noche, que les lleva incluso a correr el riesgo 
de perder la vida: 
 
“El jueves día 16 de yumadà II de este año [364] -que fue el 3 del 
mes cristiano de marzo- cayó en Córdoba y sus contornos una lluvia 
densa y pertinaz, que, con algunos intervalos, duró varios días, 
acompañada de recios vientos. El río de Córdoba tuvo una gran 
crecida desde el martes día 8 de marzo, y por la tarde se salió de 
madre y se desbordó por el Arrecife, que está por el lado del Puente 
y de la Puerta de Hierro, quedando interrumpido el paso de la gente 
por la Bab al-mahayya20 desde la hora de la puesta del sol del 
miércoles. 
Ocurrió que un grupo de habitantes de Sabular, entre ellos un 
eunuco y una mujer, vinieron por el lado del pueblo de Saqunda en 
dirección a sus casas, a prima noche. Al llegar a la puerta de la 
medina, no pudieron transitar por aquella calzada, ni entrar en la 
medina por la puerta del Puente para salir luego a su arrabal por la 
de Hierro, por habérseles pasado la hora. Entonces llamaron a un 
bote que daba vueltas por aquel lugar y se embarcaron para bajar por 
el río; pero apenas había dado el barquero unos golpes de remo, 
cuando los cubrió una ola muy recia, que hizo naufragar el bote, y 
 
    18 Los eunucos palatinos de al-Andalus en época omeya han sido 
estudiados por M. Meouak; véase especialmente “Les ‘marges’ de 
l’administration hispano-umayyade (milieu IIe/VIIIe-début Ve/XIe siècles) : 
prosopographie des fonctionnaires d’origine saqlabi, esclave et affranchie”, 
EOBA. VI, eds. Marín, M. y Felipe, H. de  (Madrid, 1994), 305-336; y 
Pouvoir souverain, administration centrale et élites politiques dans 
l’Espagne Umayyade (IIe-IVe-VIIIe-Xe siècles), Helsinki, 1999, 202-211. 
    19 M7, 209-210 (trad. García Gómez 249-250 [211]). 
    20 Rectifico la transcripción de García Gómez, quien ofrece mahaya. 
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murieron todos menos el barquero, que se salvó por nadar muy bien. 
Este suceso sirvió a las gentes de escarmiento.” 
 
 A pesar de la viveza de este relato es difícil que lleguemos a 
conocer con certeza, más allá de las meras anécdotas, qué familias 
poseían esclavos castrados y con qué fin, así como cuál era el origen 
geográfico y mercantil de los mismos, ya que las crónicas se interesan 
casi únicamente por el ámbito de los omeyas. En este último caso, 
además, los esclavos raras veces cobran protagonismo propio -aunque 
hay algunas excepciones, como se verá, muy significativas-, sino que 
son meros actores secundarios de las acciones, voluntad y designios 
del monarca. 
 
 1.1. Servidores fieles: ministros, pajes y mensajeros 
 
 Entre las funciones que realizan los eunucos de palacio figura 
repetidamente la de mensajeros del sultán, de lo cual se deduce que 
gozaban de ciertas libertades de las que carecían otros esclavos. Se les 
confían misiones delicadas, a menudo alejadas de Córdoba, que dan 
testimonio de la confianza depositada en ellos.  
 En los Jueces de Córdoba de al-Jusani se coleccionan diversos 
relatos que muestran a los eunucos como la voz del emir fuera del 
alcázar21 -es curioso ver como Ribera emplea también eufemismos en 
su traducción que no aparecen en la fuente árabe, donde se sustituye el 
término jasi o en alguna ocasión el de fatà por ujier, paje, etc.-22. Estas 
anécdotas describen a los eunucos como personajes poderosos que se 
atreven a increpar no sólo a los prisioneros, de condición libre, sino 
incluso a un juez, al que se quiere forzar a que pronuncie una sentencia 
distinta de la que tenía prevista dictar, lo cual no parece que le 
produzca sorpresa o escándalo al historiador, ya que se considera que 
hablan por boca del emir23.  
 Por otra parte, el eunuco que interroga impertinentemente a un 
personaje ilustre parece un recurso literario, cuyo fin es resaltar tanto 
la procacidad atribuida a estos esclavos, como la inteligencia y el 
 
    21 QQ, 69-70/86-87; 96-97/118-119; 104-105/129. 
    22 Fagnan también lo hace en su traducción de BM. 
    23 QQ, 132/163. 
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sentido del humor del interrogado en su respuesta. Al-Qadi ,Iyad 
recoge dos anécdotas referidas al juez Muhammad b. Yusuf b. Matruh 
(m. 271/884-5), prestigioso jurista, discípulo entre otros de Yahyà b. 
Yahyà y de Sahnun. En la primera, un eunuco quiere burlarse del cadí, 
que padecía una leve cojera y era conocido por el nombre de al-A,ray 
(el carnero): 
 
“Se menciona que un eunuco le preguntó: ¿cuál es tu opinión sobre 
el carnero cojo, está permitido que se le sacrifique? 
Contestó: sí, lo mismo que al eunuco parecido a él. 
Dijo al-Qadi ,Iyad: con esto quería decir, aunque Dios es más sabio, 
que se trataba de una cojera débil, que no le impedía andar”. 
 
 Es posible, tal y como muestra la anécdota, que a los eunucos 
se les permitiese trasgredir en algunos casos los límites comúnmente 
establecidos del respeto y las convenciones sociales, no sólo por su 
proximidad a personajes poderosos, sino porque su propia mutilación 
y características físicas les hacía en ocasiones equiparables a otros 
personajes de los que se sabe fueron tolerados más pacientemente: 
locos, bufones, santos arrebatados, individuos ebrios, etc24. La 
segunda anécdota es similar: 
 
“Alguien relató: un eunuco le preguntó un día sobre una cuestión y 
le molestó algo en ella, así que les dijo a quienes estaban a su 
alrededor: “éste es uno de quienes Dios dijo: “... cortar vuestros 
lazos de sangre” [Corán, azora XLVII, 22]25.  
 
 Cabe señalar que el juez, con la cita coránica que escoge, no se 
refiere exclusivamente a la castración física del eunuco, sino a la 
amputación social sufrida, que le ha abocado no sólo al desarraigo con 
su propia familia de origen, que solían padecer casi todos los esclavos, 
sino a la imposibilidad de crear lazos de sangre nuevos propios. 
 La imagen provocadora de los eunucos de las anécdotas 
anteriores no es, sin embargo, la más frecuente entre los relatos en los 
que intervienen estos personajes, a los que se representa no sólo 
 
    24 Véanse en este volumen los trabajos de M. Balda y M. Marín. 
    25 Véanse las dos anécdotas en TM, IV, 249 y 250, respectivamente. 
Agradezco a M. Marín que me proporcionase estas referencias. 
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ataviados con un porte magnífico, sino asumiendo tareas relevantes. 
Tras episodios banales, como los referidos, se esconden con frecuencia 
tareas de gran responsabilidad que muestran la gran confianza 
depositada en ellos.  
 Algunas de las misiones que se encomiendan con frecuencia a 
los eunucos del alcázar son la realización de pagos y recaudación de 
impuestos, tanto dentro como fuera de la corte, y de ellas se conservan 
diversos ejemplos. Ibn Hayyan cuenta una anécdota jocosa en la que 
un eunuco es pagador: 
 
“Se cuenta de Ibn al-Samir26 que una vez divirtió con cierta 
anécdota al emir ,Abd al-Rahman, quien lo premió con una bolsa de 
dirhemes, que sacó ante él, trayéndola bajo el brazo un criado, 
hombre inteligente, uno de los eunucos del emir y, al abalanzarse 
hacia él el poeta para recibirla, le dijo el criado, preguntándole por 
algo de su oficio: “Dime, ¿dónde está ahora la Luna?” Díjole: “Bajo 
tu brazo, señor”. Y cogiéndola, hizo reír a cuantos le oyeron”27. 
 
 Cuando la anécdota que relata el historiador se refiere a una 
tarea más arriesgada y no se limita a la de una simple intervención o 
servicio, el eunuco protagonista de la misma, sin embargo, no suele ser 
anónimo: 
 
“El emir [,Abd al-Rahman II] mandó a su fatà Santir el eunuco a Ibn 
Maymun, gobernador de Valencia, a recoger la recaudación del 
ganado y el quinto (jums), ya que había llegado a un acuerdo con 
alguna de la gente de estos castillos sobre un tercio de sus bienes y 
sus personas y se calculó su cuarto y sus bienes y tomó de ellos lo 
que habían convenido.”28 
 
    26 Makki y Corriente le llaman Ibn al-Simr en su traducción. Sobre este 
astrólogo y poeta, véanse los artículos de M. Rius y T. Garulo en este 
volumen. Otra anécdota del Muqtabis refiere como el eunuco Nasr le pidió al 
poeta Ibn al-Samir que compusiese unos versos para grabarlos en el sello del 
emir ,Abd al-Rahman II (cf. M2/1, 143v (trad. Makki y Corriente, 182-183), 
inscripción que luego mantuvieron todos sus sucesores. 
    27 M2/1, 155r  (trad. Makki y Corriente, 217); véase esta anécdota en el 
artículo de M. Rius en este volumen, p. 541. 
    28 M2/2, 3. 
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 Parece que llegó a haber en tiempos del califa ,Abd al-Rahman 
III, incluso, un cuerpo de ejército, entre los oficiales eunucos, 
encargado de la correspondencia y del envío de dinero para las tropas 
combatientes en el N. de África: 
 
“El martes día 5 de du l-hiyya de este año [361] [17 de septiembre 
972] le fueron remitidas cargas de dinero y ropas al visir caíd en 
Berbería Muhammad b. Qasim b. Tumlus, para hacer frente a los 
gastos ocasionados por las guerras que allí se desarrollaban. Eran en 
junio veinticinco cargas, y fueron comisionados para llevarlas gentes 
de confianza entre los monteros (sayyidiyin29), los oficiales eunucos 
encargados de la correspondencia (,urafa, ashab al-rasa,il al-jisyan) 
y los secretarios de los furaniqin30. Los envíos de esta índole se 
sucedían continuamente, pues se gastaban grandes cantidades de 
dinero.”31 
 
 Por otro lado, hay alguna anécdota que muestra como se ponía 
límites a las funciones de los eunucos y a su conducta durante el 
ejercicio de sus responsabilidades. Un exceso de celo de los eunucos 
en la protección de la vida del soberano hace que se precipiten en su 
actuación y que el monarca se sienta, incluso, obligado a disculparse 
por ella: 
 
“Cuenta al-Hasan b. Muhammad b. Mufarriy al-Qubbasi en su libro 
sobre los califas lo siguiente: 
“Uno de los hechos más notables ocurridos al califa al-Nasir li-din 
Allah por lo que a sus escrúpulos morales se refiere, fue que un día, 
en una de sus salidas de palacio con su cortejo, le salió al paso un 
loco que se había ocultado en las revueltas del camino y, 
poniéndosele delante, le lanzó un grito terrible, corrió hacia él y 
echó mano al freno de su brida, queriendo sujetarla, lo cual espantó 
al caballo que cabalgaba el califa, de modo que se levantó de manos 
y estuvo a punto de desmontarlo, si no hubiera sido por lo bien que 
 
    29 El editor señala en nota que quizá quiera decir al-,abidiyin. 
    30 Significa guías, conductores. 
    31 M7, 91 (trad. García Gómez, 114 [75]). El mismo cuerpo de eunucos se 
cita referido al mismo período del gobierno de al-Hakam II en M7, vide infra 
nota 35. 
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se tuvo en la silla: entonces, los principales de su guardia de eunucos 
esclavos que lo rodeaban se precipitaron al loco, creyendo que era 
un jariyi que quería matarlo, alcanzándolo al punto con sus espadas 
y atravesándolo con sus lanzas y matándolo, mientras al-Nasir 
estaba aún aturdido con la sorpresa...[mas, cuando se repuso,] 
reprendió a los eunucos severamente, disgustándose, y mandó 
preguntar por los parientes del loco, a los cuales indemnizó, 
comprometiéndose a favorecerlos mientras viviera.”32 
 
 Pese a estos excesos, los eunucos siguen acompañando a los 
gobernantes en sus tareas oficiales a lo largo de los siglos, aunque se 
trate de acontecimientos a los que se quiere dar una apariencia privada, 
como es la oración. El emir ,Abd Allah se había hecho construir un 
pasadizo abovedado entre el alcázar y la mezquita para acudir a rezar 
sin  alterar la vida de las gentes de Córdoba y como protección ante 
posibles atentados contra su persona. Todos lo omeyas siguieron esta 
costumbre en la que se hacían acompañar por sus eunucos33. 
 
 1.2. Guardianes del harén 
 
 Los eunucos se emplean no sólo en la custodia del harén de 
palacio sino en la guardia de las familias de personajes ilustres, ya que, 
como se ha visto, sus funciones son diversas y sus vidas no se reducen 
sólo al círculo de las mujeres de la casa. Ese es el caso, por ejemplo, 
del eunuco que ,Abd al-Rahman II envía a recoger y trasladar a 
Córdoba a Ziryab y a su familia34; o de la madre del emir Muhammad 
que fue enviada a Córdoba desde Toledo acompañada de eunucos de la 
confianza del emir35. Del mismo modo se acogió muchos años 
después, en tiempos del califa al-Hakam (360/971), al señor magrebí 
Ya,far b. ,Ali a su llegada a al-Andalus, donde fue recibido por 
Almanzor, por entonces jefe de la ceca (sahib al-sikka). Cuando el 
cortejo entró en la ciudad de Córdoba las mujeres fueron escoltadas 
 
    32 M5, 22-23 (trad. Corriente y Viguera, 39). 
    33 M3, 37. 
    34 M2/1, f. 149r y NT, III, 125, citado en Marín, M., Mujeres en al-
Andalus (EOBA XI), Madrid, 2000, 224 
    35 M2/1, f. 146v en Marín, M., 224. 
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por los eunucos (al-jisyan ashab al-rasa,il wa-l-muqaddimin) a sus 
aposentos 36. 
 Las embajadas que se les encomendaban podían no siempre 
tener como destino un lugar alejado del alcázar, sino espacios que 
ningún otro personaje podía trasgredir fácilmente. Por ejemplo, el emir 
Muhammad emplea un eunuco de los “de más categoría que tenía en 
su palacio” para enterarse de cuál es el verdadero estado de salud de 
Sulayman b. Aswad37. Otro criado del alcázar no hubiera sido, tal vez, 
digno de presentarse en la intimidad de la casa del juez e imán de la 
aljama.  
 Me llama la atención la explicación de al-Maqqari acerca de 
una de estas embajadas; cito el pasaje según lo recoge M. Marín en 
Mujeres en al-Andalus: 
 
“...cuando en 338/949-50, una embajada bizantina llegó a Córdoba, 
al-Nasir envió a recibirla como muestra de honor, a los dos fatàs 
eunucos, Yasir y Tammam, lo que se explica así: 
porque los fatàs eran entonces de los personajes más importantes del 
reino, ya que tenían la privanza (jalwa) de al-Nasir y sus mujeres 
(huram) y en sus manos estaba el alcázar del sultán (al-qasr al-
sultani)”38 
 
 También da testimonio Ibn Hayyan del poder que llegaron a 
tener esos eunucos, una autoridad y una influencia que están ligadas, 
sobre todo, a su función de espías o informadores. Relata como el emir 
Muhammad sabe que va a acaecer la muerte de su padre, ,Abd al-
Rahman II, y espera que sus eunucos espías en palacio le traigan 
noticias; y, al mismo tiempo, esos eunucos le ocultan a las mujeres el 
fallecimiento de ,Abd al-Rahman II y se reúnen secretamente para 
decidir quién iba a ser el próximo emir39. De este modo, los eunucos 
 
    36 M7, 43-44  (trad. García Gómez, 63-64 [25]); véase Marín, M., 224. 
    37 QQ, 186-188/150-152. 
    38 NT, I, 366 en Marín, M., Mujeres, 567-568; véase también Lévi-
Provençal, E., España musulmana hasta la caída del califato de Córdoba, 
vol. IV de Historia de España Menéndez Pidal, Madrid, 1967, 341-342. 
    39 Dice Marín, M., p. 569: “en este y otros relatos históricos, mujeres y 
eunucos aparecen asociados en el entorno del poder. No podía ser de otro 
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pueden obtener información y, simultáneamente, ocultarla o 
transmitirla según su voluntad. Se sabe que esto se hizo en todas las 
épocas, no sólo bajo los omeyas; así, por ejemplo, en la Granada zirí 
un eunuco de Badis se negó a comunicar a las concubinas que el padre 
de ,Abd Allah b. Buluggin iba a asesinar a Ibn Nagrila40. 
 También se conocen acuerdos llevados a cabo entre eunucos y 
algún otro grupo de palacio, entre los que llama la atención la 
existencia de pactos con alguna de las mujeres del harén: el caso más 
famoso en al-Andalus es el de la alianza que establecen Tarub y el 
eunuco Nasr contra ,Abd al-Rahman II y que acaba con la muerte de 
Nasr acusado de conspiración e intento de asesinato41. 
 Los eunucos no son sólo mensajeros entre diversos grupos 
dentro y fuera del alcázar, como se ha visto hasta aquí, sino que 
cumplen una importante función como informantes del propio 
cronista. Los historiadores árabes afirman conocer algunos hechos 
acaecidos en la intimidad de palacio gracias a ellos o, al menos, los 
emplean como figura retórica para legitimar sus narraciones acerca de 
un espacio privado al que ningún otro miembro masculino, salvo el 
propio gobernante habría tenido acceso. De este modo, Ibn Lubaba 
 
modo: por un lado, las mujeres del príncipe podían relacionarse libremente 
con los eunucos; por otro, sus respectivas posiciones de debilidad podían 
adquirir mayor fuerza a través de su mutuo apoyo. Eunucos (fityan) y mujeres 
se alían para controlar el interior del alcázar, convertido así en un centro de 
poder con el que hay que contar...”. 
    40 Cf. Tibyan, 41/112. 
    41 Vallvé, J., “Nasr, el valido de ,Abd al-Rahman II”, Al-Qantara VI 
(1985), 179-197, p. 186-188; Marín, M., Mujeres, 571-572. 
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cuenta, por ejemplo, que el libro de métrica al-Mital min al-,arud de 
al-Jalil b. Ahmad fue a parar a manos del emir ,Abd al-Rahman II sin 
que le prestase atención, hasta que ,Abbas b. Firnas lo interpretó. Es 
precisamente el eunuco Abu l-Faray el que le relató al historiador 
cómo el libro se había convertido en motivo de burla de las esclavas 
del alcázar que lo consideraron paradigma de lo incomprensible42
 
    42 M2/1, 130v  (trad. Makki y Corriente, 138). 

. Igualmente, Ibn Hayyan recoge otra anécdota proveniente de al-
Qubbasi, que tuvo acceso a las intrigas de Maryan, la favorita de ,Abd 
al-Rahman III porque se las “contó, Talal, el secretario eunuco eslavo 
palaciego, uno de los servidores esclavos más avisados, inteligentes y 
fiables, empleados al servicio del harén”43. Sin la intervención en la 
narración de estos eunucos las historias de las mujeres se habrían 
silenciado o, simplemente, el lector de las crónicas no las habría creído 
por provenir de personajes ajenos al harén. 
 La fidelidad de los eunucos en sus servicios a los soberanos se 
muestra también en algunas escenas referidas a las estancias privadas 
del alcázar. Las fuentes los presentan como una guardia fiel dispuesta 
a cumplir las mandatos de los monarcas, no importa de qué orden 
fueran, apareciendo en ocasiones ligados a episodios dolorosos y 
violentos. Entre los actos brutales del califa ,Abd al-Rahman III se 
cuenta la anécdota de una esclava a la que mandó que sus eunucos le 
quemaran el rostro porque se había sentido despreciado por ella44. De 
modo similar, un verdugo relata cómo le mandó cortar el cuello de una 
esclava mientras que eunucos la sujetaban45. 
 
2. GRANDES PERSONAJES EUNUCOS BAJO LOS OMEYAS46 
 
 Son de sobra conocidos algunos de los eunucos que llegaron a 
gozar de gran poder en la corte omeya de al-Andalus y se tiene 
referencia a ellos desde época muy temprana. Como meros cortesanos 
o desde los altos puestos de la administración cordobesa, no pasan 
desapercibidos a los cronistas, llegando alguno de ellos a los cargos 
más altos de la administración. Tanto las funciones desempeñadas, 
como la autoridad que tuvieron son ejemplos relevantes de que ni su 
condición de esclavos, ni su minusvalía física les impidió acceder a los 
honores y prebendas de palacio. 
                                                 
    43 M5, 8-9  (trad. Corriente y Viguera, 15). 
    44 M5, 23-24  (trad. Corriente y Viguera, 40-41). 
    45 M5, 24  (trad. Corriente y Viguera, 41). 
    46 Sólo he incluido en este recuento aquellos personajes de los que haya 
leído con certeza que eran eunucos. He omitido otros casos en los que sólo se 
emplea el término fatà que es ambiguo, aunque bien podría haberse tratado 
de eunucos. Véase Meouak, M., Pouvoir Souverain, 204-211. 
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 A continuación analizaré brevemente cuáles fueron los 
eunucos más relevantes de cada uno de los soberanos omeyas de al-
Andalus, así como su significación política y cortesana. 
2.1. Eunucos de ,Abd al-Rahman I (r. 139/756-172/788) 
 
 Al-Maqqari afirma que el primer eunuco al que se elevó en al-
Andalus al cargo de chambelán (hayib) fue Mansur47, en tiempos de 
,Abd al-Rahman I, y que continuó en ese puesto hasta después de la 
muerte del emir. Se tiene noticia de su fallecimiento durante el 
gobierno de al-Hakam mientras combatía en ramadán del año 
185/septiembre-octubre de 801 en el N. de la Península, en el puerto 
de Arganzón. Ibn Hayyan relata que en aquella batalla murió “alguna 
gente principal, como Mansur, el eunuco siciliano, Du l-qarnayn, Ibn 
al-Jawlani...”. La lectura del término siqilli, “siciliano”, dada la grafía 
del manuscrito, bien podría corresponder al más frecuente saqlabi, ya 
que el copista podría haber omitido el punto de la ba,. Sin embargo, es 
imposible de momento saberlo con certeza, ya que todas las demás 
fuentes que le nombran se limitan a calificarle de fatà jasi48. No se 
conoce -como en el caso de la mayoría de los esclavos- su origen, ni 
siquiera si fue adquirido en al-Andalus o vino con el emir desde 
Oriente, ya que sólo se mencionan cuatro mawlàs que le acompañaron 
en el exilio, entre ellos Badr, que también asumió el cargo de 
chambelán (hayib)49. 
 Del breve reinado del emir Hisam (r. 172/788-180/796) no se 
conoce ningún eunuco. 
 
2.2. Eunucos de al-Hakam I (r. 180/796-206/822) 
         
 
    47 BM, II, 48 (trad. Fagnan, 74); DB, 91 [R]/118; NT, III, 45; véase 
Meouak, M., Pouvoir Souverain, 204. 
    48 DB, 91 [R]/118; BM, II, 48  (trad. Fagnan, 74) y NT, III, 45. Makki 
señala en M2/2, 17, nota 2 la misma posible confusión entre estos dos 
términos, esta vez referidos a otro eunuco. 
    49 DB, 91 [R]/118. Véase también Fierro, M., “Los mawali de ,Abd al-
Rahman I”, Al-Qantara 20 (1999), 65-97. 
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 Entre los sucesos del año 189/805, Ibn Hayyan menciona en 
primer lugar a Masrur50, que se contaba entre los personajes que 
querían sublevarse contra el emir al-Hakam en la aldea de Saqunda, y 
al que crucificó junto con todos los demás culpables de rebeldía. Cabe 
llamar  la atención sobre dos rasgos de este episodio: en primer lugar, 
que no se mencione al dueño del esclavo y el historiador le trate como 
si fuera libre y actuase por voluntad propia; en segundo lugar, que se 
le condene sin tener en cuenta su condición de esclavo. El castigo 
impuesto a este eunuco no es excepcional. Tal y como se deduce de la 
lectura de las crónicas, la justicia del sultán a menudo no coincide con 
la justicia religiosa. Frecuentemente se ejerce de un modo arbitrario y 
carece de los límites que se imponen en otro tipo de literatura, como la 
específicamente jurídica, donde la esclavitud, por ejemplo, habría sido 
un grave condicionante a la hora de juzgar a un individuo. 
 Cabe mencionar que en otra versión del mismo episodio se le 
llama Masrur al-jadim51, término que en al-Andalus y el Occidente 
Islámico no conlleva el significado de eunuco, tal y como señaló 
Ayalon que sucedía en Oriente en determinadas épocas52. 
 El episodio de Masrur no es el único acto relativo a los 
eunucos bajo el gobierno de al-Hakam. Este emir, famoso por la 
dureza con que reprimió las sublevaciones que se produjeron bajo su 
reinado, ha pasado además a la historia por otros sucesos violentos, 
entre ellos, el siguiente: 
 
“Entre los pecadores públicos más sanguinarios que hemos tenido 
están al-Hakam b. Hisam, el del Arrabal, quien, en su arrogancia, 
castraba a los hijos de sus súbditos que sobresalían por su 
hermosura, para llevarlos a su alcázar en condición de servidores. 
Uno de ellos fue Tarafah b. Laqit, hermano de ,Abd al-Rahman b. 
Laqit, que dio nombre a la mezquita de Tarafa, dentro de la ciudad 
 
    50 M2/1, 97r ( (trad. Makki y Corriente, 40). Makki y Corriente transcriben 
siempre Masrur y así aparece en los índices, a pesar de que en el ms. se lee 
Masrur; véase también BM, II, 71  (trad. Fagnan, 114-115). 
    51 M2/1, 98r  (trad. Makki y Corriente, 43) y BM, II, 71  (trad. Fagnan, 
114).  
    52 Ayalon, D., “On the term khadim in the sense of “eunuch” in the early 
Muslim Sources”, Arabica XXXII (1985), 288-308. Sobre este término, vide 
infra nota 118. 
CRISTINA DE LA PUENTE 
 
150 
                                                
de Córdoba, de linaje huwwarí, cuyo padre y hermano recorrieron 
diversos altos puestos; otro fue el eunuco Nasr, que sería favorito de 
su hijo el emir ,Abd al-Rahman, dando nombre a la Almunia de 
Nasr, y cuyo padre era un dimmí de Carmona, converso al islam, 
que murió pocos días antes que su hijo; otro fue Surayy, el de la 
mezquita de su nombre en Córdoba, y hubo otros.”53 
 Aunque todos los cronistas se hacen eco de esta anécdota, 
aceptando unánimemente su credibilidad, dejan patente su escándalo y 
repulsa del suceso a través de diversos comentarios. Algunos de los 
datos que ofrecen, aunque no los expliquen, son representativos de la 
magnitud de la acción narrada. No se sabe, además, de ningún 
acontecimiento similar, en el que se mandase castrar hijos de 
ciudadanos libres, y considero que hay que juzgarlo puramente 
excepcional. Por su brutalidad, el suceso contiene ciertos rasgos que 
escandalizaron a los historiadores de todos los tiempos. Me parece 
especialmente llamativo que la anécdota contradiga la costumbre 
conocida en los territorios islámicos acerca de la adquisición de 
esclavos, en general, y de eunucos, en particular54. No se tiene noticia 
fuera del ámbito literario de castraciones realizadas en dar al-islam por 
musulmanes y menos aún de que se efectuasen a otros musulmanes o 
dimmíes a los que el derecho protege, incluso, de la mera esclavitud en 
ese territorio55. Quizá por esto, los narradores ponen sumo cuidado en 
 
    53 M2/1, 129r  (trad. Makki y Corriente, 132). Ibn Hayyan insiste en el 
mismo episodio en M2/2, 15, donde dice que el padre de Nasr se llamaba 
Abu Samul (Samuel). También se dice que el padre se benefició por la 
posición de su hijo en el alcázar hasta su muerte. 
    54 Sobre las limitaciones legales y morales en la esclavización de 
individuos, véase Gräf, E., “Religiöse und rechtliche Vorstellungen über 
Kriegsgefangene in Islam und Christentum”, Die Welt des Islams, VIII 
(1962-3), 89-139; sobre este fenómeno en al-Andalus, véase Vidal Castro, 
F.,"Poder religioso y cautivos creyentes en la Edad Media: la experiencia 
islámica", en I. Hernández Delgado (ed.), Fe, Cautiverio y Liberación. Actas 
del I Congreso Trinitario de Granada (Granada, 6, 7 y 8 de 1995), (Córdoba, 
1996), 73-96; y Puente, C. de la, “Entre la libertad y la esclavitud: 
consecuencias legales de la manumisión según el derecho malikí”, Al-
Qantara XXI (2000), 339-360, p. 343-344. 
    55 Sobre la castración de esclavos fuera de territorio islámico y su 
importación posterior, véase Hogendorn, J. S., “The Location of the 
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aclarar que las amputaciones se le encomendaron a un cristiano, el 
conde Rabi,56, posiblemente en un intento de mitigar la 
responsabilidad del emir en el suceso. Por otra parte, no es el único 
acontecimiento que contribuye a ofrecer una imagen terrible de al-
Hakam I; los cronistas no ahorran detalles acerca de la revuelta y de 
las consecuencias que tuvo. En este caso, se ven obligados a explicar 
el origen de algunos eunucos de palacio que jugarían después un papel 
relevante en la historia del emirato, entre ellos el del renombrado visir 
de ,Abd al-Rahman II, Nasr, hijo de un cristiano converso de 
Carmona. 
 Por otro lado, Ibn Hazm relaciona esta acción con la represalia 
del emir tras la revuelta del Arrabal de Córdoba en ramadán del año 
202/marzo de 818. Eso explicaría, tal vez, la castración de hijos de 
personajes insignes, como el eunuco Surayh o el eunuco Tarafa, hijo 
de Laqit b. Mansur b. Hilal b. al-Hasan b. al-Azraq al-Muradi, 
gobernador de una marca fronteriza y, sobre todo, explicaría la 
imposibilidad de los padres de las víctimas de sublevarse ante 
semejante atropello57. Ibn Hazm señala otro dato, además, relevante 
en este suceso a los ojos de los autores musulmanes: la conversión al 
islam del padre de Nasr antes de que se produjera la castración de su 
hijo58, lo que, como ya se ha señalado anteriormente, constituye una 
doble y flagrante transgresión de las normas islámicas: la 
 
“Manufacture of Eunuchs”, en Slave Elites in the Middle East and Africa. A 
Comparative Study, eds. Toru, M. y Philips, J. E. (Londres- Nueva York, 
2000), 41-68; respecto a algunos lugares donde se castraban esclavos en 
época reciente, Meinardus, O., “The Upper Egyptian Practice of the Making 
of Eunuchs in the XVIIIth and XIXth Century”, Zeitschrift für Ethnologie 94 
(1969), 47-58. 
    56 Igualmente, los cronistas señalan que lo primero que hizo ,Abd al-
Rahman II, en cuanto gozó de poder, fue mandar crucificar a este personaje. 
Con ello se muestra como el gobierno de este emir pretendía ser radicalmente 
diferente al de su padre. Véase el artículo de M. Marín en este libro, donde se 
relata el episodio de la pronta destrucción de las alhóndigas en las que se 
bebía alcohol por parte de ,Abd al-Rahman II, de similar contenido moral, 
vide infra Marín, p. 287. 
    57 Vallvé, J., “Nasr...”, 179. Véase YA (C), 95-96. 
    58 YA (C), 96; y M2/2, 15, donde se insiste en que el padre de Nasr era un 
dimmí libre que se había convertido al islam. 
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esclavización de un individuo libre protegido por la ley, para colmo ya 
musulmán por la conversión de su padre, y su posterior castración59. 
La dura respuesta daría una idea del miedo que debió de sentir al-
Hakam al ver peligrar su gobierno; no sólo las muertes de los rebeldes, 
sino la privación de la virilidad de sus hijos, habrían sido medidas 
fácticas, pero también simbólicas, para probar su autoridad en al-
Andalus. 
 De época de al-Hakam se tiene constancia también de otro 
eunuco llamado Masarra, del que se dice fue el primero que 
desempeñó en al-Andalus la magistratura de los mazalim , que había 
sido introducida en la Península por este emir60. Müller ha indicado 
que esta función judicial se le concede por primera vez a un 
magistrado independiente, al que se remunera por ello, mucho tiempo 
después, bajo el gobierno del califa ,Abd al-Rahman III61. Aunque Ibn 
Hayyan debía de conocer en qué momento se produjo esta 
independencia total de las funciones, ha de tenerse en cuenta que esa 
magistratura había sido ejercida anteriormente, quizá sin salario y 
temporalmente, por otros funcionarios, como es el caso de este eunuco 
 
    59 Se conoce un caso de esclavización de hombres libres, estudiado por F. 
Vidal, “Sobre la compraventa de hombres libres en los dominios de Ibn 
Hafsun”, Homenaje al Profesor Jacinto Bosch Vilá (Granada, 1991), vol. I, 
417-428. Considero, sin embargo que la esclavización de hombres libres en 
territorio de Ibn Hafsun debe entenderse como esclavitud de personajes 
cristianos o en territorio enemigo, que por su rebelión contra la autoridad del 
emir, han perdido el derecho a la libertad que la dimma les confiere. La 
consideración de ese territorio como dar al-harb conllevaría que, con esa 
esclavitud, no se está incumpliendo la ley islámica, sino, por el contrario, 
ejecutándose alguna de sus prerrogativas. 
    60 DB, 107/136. 
    61 Müller, C., Gerichtspraxis im Stadtstaat Córdoba. Zum Recht der 
Gesellschaft in einer malikitisch-islamischen Rechtstradition des 5./11. 
Jahrhunderts, Leiden - Boston - Colonia, 1999, p. 129 y nota 157, donde 
sigue a M5, 283: “En rabi, I del año (17 enero- 15 febrero 937) fue 
transferido Muhammad b. Qasim b. Tumlus de la supervisión de alardes a la 
de represión de abusos, que quedó desglosada y con asignación propia, 
siendo el primero que percibió haberes en ella, pues al-Nasir la hizo desde 
entonces autónoma [...] desde entonces quedó desglosada, resultando de gran 
consideración y utilidad” (trad. Corriente y Viguera, 312). 
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palatino, del que el Dikr dice expresamente que asumió la “represión 
de abusos” (juttat al-mazalim)62. Cabe señalar, sin embargo, que un 
eunuco no podía desempeñar, a causa de su minusvalía física, ningún 
cargo jurídico-religioso como cadí, imán, etc., y no se sabe de ninguno 
que lo hiciera, de modo que si el emir le consideró idóneo es porque en 
ese momento concebía esa función como meramente administrativa y 
no ha habido en la historia del islam ningún obstáculo que haya 
impedido a los eunucos llegar a lo más alto de la carrera 
administrativa. 
 Por otro lado, la elección de Masarra no parece aleatoria. 
Aunque no tengo constancia de otros eunucos elegidos para este cargo, 
es posible que el emir pensara, a la hora de ceder estas funciones por 
primera vez, en un eunuco, por carecer éste de intereses familiares, 
movido por la suposición de su aparente “neutralidad” física y social; 
y digo sólo aparente, ya que como es bien sabido, los eunucos hallaron 
móviles suficientes en la historia del islam para cometer abusos y no 
ser considerados “neutrales” en casi ningún aspecto de su existencia. 
 
2.3. Eunucos de ,Abd al-Rahman II 
 
 Cabe pensar que el eunuco Masarra mencionado antes sea el 
mismo al que el emir ,Abd al-Rahman II mandó encarcelar junto con 
su hermano ,Abbas en el año 238/85263, aunque los pocos datos que 
dan las fuentes impiden la identificación certera. Es relevante, sin 
embargo, que Ibn Hayyan mencione, entre esos pocos datos 
biográficos, su apresamiento y que le fueron encontrados en su poder 
 
    62 Müller conoce el dato de que Masarra había asumido la función de 
árbitro de abusos a través de Jallaf, editor de la obra de Ibn Sahl, pero lo pone 
en duda porque Jallaf sólo citaba AM, 128 como fuente de su afirmación. 
Müller tiene razón cuando afirma que en la Marqaba sólo se narra una 
situación donde a alguien se le permite juzgar un caso de abusos pero no se le 
da expresamente esa función judicial asumiendo un cargo (jutta). Sin 
embargo, considero que Jallaf debía de conocer el texto de DB porque la 
afirmación que hizo coincide con esta fuente, aunque olvidase citarla. 
    63 M2/2, 17; cf. Meouak, M., Pouvoir Souverain, 204. 
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ocho mil dinares de dirham64. Tampoco se sabe si su hermano ,Abbas 
había corrido la misma suerte de la castración o era sólo esclavo. 
 A Masarra le sustituyó en su puesto Qasim al-jasi al-
saqlabi65. De tratarse, efectivamente, del mismo Masarra de tiempos 
de al-Hakam 
 I, Qasim podría haberle reemplazado también al frente de los 
mazalim, aunque eso sólo es hoy una mera hipótesis.  
 Es necesario llamar la atención sobre el apelativo al-saqlabi -
eslavo, esclavón...- que se le da a Masarra, ya que Verlinden había 
afirmado que no se conocen noticias de saqaliba anteriores al s. IV/X 
referidas a al-Andalus66. 
 Entre los eunucos de ,Abd al-Rahman II, el más poderoso y al 
que la historiografía contemporánea ha prestado mayor atención es el 
mencionado Nasr67. El lugar privilegiado que ocupó en la corte parece 
haber tenido su origen en su éxito como militar, ya que alguna fuente 
le hace responsable de la victoria frente a la incursión normanda en 
Sevilla en 230/844-845: 
 
 
    64 Sobre el dinar darahim, véase Barceló, M., “On Coins in al-Andalus 
during the Umayyad Emirate (138-300)”, Quaderni ticinesi di numismatica e 
antichità classiche (Lugano, 1979), 313-323, esp. 314-318. 
    65 M2/2, 17. 
    66 Aunque no me voy a ocupar detenidamente en este trabajo del origen 
étnico de los eunucos, cabe señalar que ésta y otras aseveraciones de 
Verlinden sobre los esclavos andalusíes son fruto de las fuentes que maneja, 
cf. Verlinden, C,, L’esclavage dans l’Europe Médiévale, Brujas, 1955, vol. I, 
p. 213. Véase también Al-,Abbadi, A. M. al-F., Los eslavos en España. 
Ojeada sobre su origen, desarrollo y relación con el movimiento de la 
šu,ubiyya. Madrid, 1953 (Traducción de F. de la Granja Santamaría en 
colaboración con el autor). En cuanto al significado del término saqlabi, 
sobre el que volveré más adelante, ya Lévi-Provençal había señalado que se 
refería a un esclavo blanco, no necesariamente eslavo, y que en el caso de al-
Ándalus frecuentemente procedía de los reinos cristianos del N., véase Lévi-
Provençal, E., Histoire de l’Espagne Musulmane, Leiden, 1950, vol. II, 124. 
    67 No voy a extender en la vida de este personaje, que el lector puede 
hallar en otras obras muy detallada; la biografía más extensa de Nasr es la 
mencionada de Vallvé, vide supra nota 41. 
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“El que volvió con las cabezas cortadas de los enemigos de Dios 
infieles, entre estos alcaides, ganando fama y atribuyéndosele la 
victoria, fue el eunuco Nasr, lugarteniente y preferido del emir ,Abd 
al-Rahman, que lo enalteció y encumbró aun más en su aprecio, 
haciéndole un espléndido regalo. Durante varios días la gente vino 
en tropel a felicitarle por la victoria, y los poetas le recitaron los 
epinicios y panegíricos que le habían compuesto”68. 
 
 Aunque, indiscutiblemente, este éxito militar debió de 
proporcionarle la gloria, se sabe que en aquel momento ocupaba ya 
importantes responsabilidades al servicio del soberano. Entre otras 
funciones, Nasr figura como supervisor de las grandes construcciones 
palatinas: intervino en la construcción del “Pabellón de la Alegría” 
(Dar al-surur) en el Alcázar califal69 y, sobre todo, en la ampliación 
de la aljama de Córdoba, que finalizó en el mismo año en que obtuvo 
la victoria frente a los normandos70. Junto a Nasr se menciona en esta 
última tarea a otro eunuco llamado Masrur. Es muy probable que 
realizaran todas las labores de coordinación y dirección de los 
diferentes alarifes que trabajaron en ambos edificios. Ibn Hayyan hace 
hincapié en el favor que disfrutaban del emir y los llama “sus dos 
eunucos preferidos”71: 
 
“... poniendo al frente de los trabajos al principal de sus cortesanos 
eunucos, Nasr, y a su compañero, Masrur, en su empeño por una 
rápida conclusión y perfecta ejecución, en lo que Dios lo socorrió 
con su ayuda, que le permitió alcanzar su propósito tal como había 
querido y trazado. También le supervisó aquello Muhammad b. 
Ziyad, cadí e imán de plegarias de Córdoba, y fue esta ampliación 
una de sus buenas obras.”72 
 
    68 M2/1, 187v  (trad. Makki y Corriente, 319-320), donde se recoge la 
noticia transmitida por Mu,awiya b. Hisam al-Sabinasi. 
    69 M2/1, 164v-165r  (trad. Makki y Corriente, 247). 
    70 Se dedica largo espacio a las loas escritas para Nasr por su intervención 
en la ampliación de la aljama, véase por ejemplo M2/1, 147r-v  (trad. Makki 
y Corriente, 174-175). Véase el relato de sus hazañas contra los normandos 
en BM, II, 87  (trad. Fagnan, 142). 
    71 M2/1, 147r  (trad. Makki y Corriente, 175). 
    72 M2/1, 147r  (trad. Makki y Corriente, 174). 
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 Los dos eunucos comparten esta tarea con el prestigioso cadí e 
imán de la mezquita, hecho que es frecuente en casi todos los ámbitos 
en los que cumplen funciones. Se sabe de numerosas tareas militares o 
políticas desempeñadas sucesiva o simultáneamente por esclavos, no 
necesariamente castrados, y hombres libres, sin que aquello parezca 
tener ninguna repercusión en la institución, en el cumplimiento de la 
función o en la categoría social del funcionario que la ocupa. Tampoco 
le produce ninguna sorpresa al narrador de los hechos. 
 Podemos afirmar, incluso, que con el tiempo se da cada vez 
menos importancia a las características individuales del funcionario 
palaciego y se hace sobre todo hincapié en las tareas desempeñadas. 
Las mismas fuentes que especifican claramente la situación legal de 
los funcionarios de los emires cordobeses, son muy poco explícitas 
acerca del estatus de los servidores de los últimos califas omeyas. 
 
 2.4. Eunucos del emir Muhammad (238/852-273/886) 
 
 Anteriormente, he mencionado la intervención de los eunucos, 
a la muerte de ,Abd al-Rahman II, para que accediese al trono 
Muhammad. Un mensajero del eunuco Habib -quizá otro eunuco- es el 
encargado de comunicar el fallecimiento al futuro soberano y de 
pedirle que acudiera al alcázar73. En el suceso novelesco de su ascenso 
al poder en el que la amistad de Habib jugó un papel importante, 
Muhammad aparece escoltado por sus fityan, quienes le sirven de 
escoltas y de fieles correos. 
 Hassan al-jasi al-wasif había estado también al servicio de 
,Abd al-Rahman II74. Este eunuco interviene en tiempos de 
Muhammad para hacer llegar la respuesta del emir a unos alfaquíes de 
Córdoba acerca de la opinión (fatwà) que habían pronunciado en un 
caso de blasfemia. Entre esos alfaquíes se contaban los juristas más 
prestigiosos del momento -Ibn Habib, Asbag b. Jalil, ,Abd al-A,là b. 
Wahb, Abu Zayd b. Ibrahim y Aban b. ,Isà b. Dinar, así como el 
 
    73 M2/2, 109; Marín, Mujeres, 569. Vide supra nota 39. 
    74 Vide supra, nota 19. Cf. M2/2, 137 (hay una laguna en el texto); MU, 
56; Meouak, Pouvoir souverain, 205. 
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zalmedina Muhammad b. al-Salim-75. El eunuco habla por boca del 
emir y les comunica no sólo su parecer, sino las decisiones y 
represalias que éste ha tomado76. Hassan habló a los ulemas con tal 
dureza que al-Jusani llega a comentar de las palabras que empleó con 
uno de los juristas lo siguiente: “... le dirigió frases tan soeces, que ni 
entre criminales se emplean, dándole a entender que el soberano 
pensaba que debía dedicarse a maestro de párvulos”77. 
 La estrecha relación entre el emir Muhammad y algunos de 
sus eunucos se pone de manifiesto en un bonito relato en el que el 
propio monarca se ocupa de un fatà eunuco que había enfermado. En 
su regreso a Córdoba lo dejó en casa de Sulayman b. Di-l-Nun para 
que lo cuidara y luego siguiera a su señor. Éste lo cuidó hasta que se 
curó y en pago a esta atención el emir le hizo regalos y le nombró su 
representante en la región78. 
 
 2.5. Eunucos de los emires al-Mundir (886-888) y ,Abd Allah 
(888-912) 
 
 A pesar de la brevedad del gobierno de al-Mundir, un eunuco 
juega un papel relevante en su vida o, mejor dicho, en su muerte, ya 
que es precisamente, según Ibn al-Qutiyya79, un eunuco llamado 
Maysur el responsable de su temprano fallecimiento en Bobastro. Se 
cuenta que el emir le había reprendido tras caer en falta de alguno de 
sus deberes y le había amenazado con castigarlo una vez hubiesen 
regresado a Córdoba. El eunuco aprovechó que el soberano había sido 
herido para aplicarle un algodón envenenado sobre la herida, lo cual le 
llevó a la muerte. Ibn Hayyan, sin embargo, recoge un pasaje de Ibn 
Hazm, que ofrece una versión muy diferente de los hechos, en la que 
 
    75 Véanse los detalles del proceso en Fierro, M., La heterodoxia en al-
Andalus durante el período omeya, Madrid, 1987, 58-63. 
    76 QQ, 104-105/128-129. 
    77 QQ, 105/129. 
    78 M3, 18; DY, IV/1, 142. 
    79 IQ, 102/87. 
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no interviene el eunuco, ya que este cronista hacía directamente 
responsable de la muerte del emir a su hermano ,Abd Allah80. 
 No es el único pasaje conocido en las crónicas en el que se 
narra como un eunuco mata a un soberano81. Sean todos estos pasajes 
ciertos o no, lo cierto es que reflejan su proximidad a los monarcas. 
 El favorito del emir ,Abd Allah llevaba el nombre de Badr y 
los apelativos de al-saqlabi al-wasif al-jasi 82. Asumió la 
responsabilidad del gobierno tras la destitución del chambelán Sa,id b. 
Muhammad b. al-Salim, aunque no fue nombrado oficialmente hayib, 
pues ese cargo quedó vacante hasta la muerte del emir83. Es curioso 
ver los argumentos del cronista sobre la supresión del puesto, ya que 
afirma que esta medida le resultó al emir ,Abd Allah más llevadera y 
eficaz que la de nombrar chambelán (hiyaba). Badr era un personaje 
que dependía sólo de él y que se entregó al cargo de forma 
incondicional84. 
 No sólo es conocido el poder de que llegó a disfrutar Badr, 
que participaba en el consejo con los ministros, sino que se menciona 
siempre su intervención a favor del rebelde sevillano ,Abd Allah b. 
Ibrahim b. Hayyay, al que el emir quería condenar. Badr le defendió 
 
    80 M3, 41, aunque en NA no menciona el suceso; véase Lévi-Provençal, 
E., España musulmana, p. 214. Ibn ,Idari ofrece distintas versiones: en una 
ocasión describe la muerte del emir como consecuencia de una enfermedad y 
señala que al-Mundir falleció antes de la llegada de su hermano ,Abd Allah a 
reemplazarle en el asedio de Bobastro, cf. BM, II, 118 (trad. Fagnan, II, 195); 
en otro pasaje, sin embargo, hace mención al envenenamiento, cf. BM, II, 
156 (trad. Fagnan, II, 258). 
    81 Otro eunuco llamado Maysur mató con una lanceta envenenada a al-
Muqtadir, véase NA, 172/129. 
    82 El nombre de Maysur, al igual que Badr, era elegido con frecuencia para 
los esclavos de la corte, vide infra nota 93; sobre la onomástica de los 
esclavos palatinos, véase Meouak, M., "L'onomastique des personnages 
d'origine 'slave' et 'affranchie' en al-Andalus à l'époque califale (IVe/Xe 
siècle): premières approximations documentaires", Onoma 31/I-III (1992-
1993), 17-28. 
    83 M3, 4-5; BM, II, 151  (trad. Fagnan, 251) y 167 (trad. 278). 
    84 Véase la interpretación que se hace de estos datos en Meouak, M., 
Pouvoir souverain, 66-67. 
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argumentando que pertenecía a una poderosa familia árabe y consiguió 
salvar su vida, lo que da muestras de su influencia sobre el emir ,Abd 
Allah85. 
 Por otro lado, cabe llamar la atención sobre el hecho de que la 
destitución de Sa,id b. Muhammad b. al-Salim fuese en parte instigada 
por las intrigas de otro eunuco del alcázar, perteneciente a al-Mutarrif, 
un hijo del emir. Un incidente entre el eunuco, cuyo nombre no se 
menciona, y el chambelán, que finalizó con el encarcelamiento del 
eunuco, al que además se le castigó con cien azotes, fue el origen de 
una enemistad larga entre ambos86. 
 
 2.6. Eunucos del califa ,Abd al-Rahman III 
 
 
    85 M3, 131. 
    86 M3, 5. 
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 En tiempos de ,Abd al-Rahman III quizá haya que comenzar la 
enumeración de los eunucos insignes, no con los cortesanos, sino con 
la mención de un feroz enemigo norteafricano, el eunuco Maysur, 
general del ejército fatimí de Abu l-Qasim Muhammad87. Es 
especialmente relevante la terminología que utilizan los  oficiales del 
califa de al-Andalus en su correspondencia para describirle, ya que le 
dirigen las mayores descalificaciones. Así escribe, por ejemplo, Ibn 
Abi l-,Afiya al-Miknasi en una carta: “El frustrado capón Maysur, a 
quien Dios desmiembre  (wa-baqiya al-maqtu, Maysur al-majdul, 
qatta, Allah awsalahu)...”88. Isma,il b. ,Abd al-Malik, tras ser 
derrotado por él, le denomina “el eunuco Maysur (Maysur al-jasi), 
general del ejército de los orientales y sus extraviados socios”89. En 
una carta de Muhammad b. ,Awn, que se transcribe entera, se le 
califica en distintos lugares de “esclavo del judío Abu l-Qasim”, 
“pérfido esclavo”, “maldito esclavo”, etc90. En el mismo volumen del 
Muqtabis se hace mención de diversa correspondencia y se transcribe 
una carta de Musà b. Abi l-,Afiya a ,Abd al-Rahman III en la que le 
cuenta la victoria del eunuco del siguiente modo: “... hasta el punto de 
que el enemigo de Dios, el eunuco Maysur, llegó a decirme, por Dios, 
durante el sitio: “Deja la lealtad de ,Abd al-Rahman y de proclamarlo 
en tus mimbares, y yo te dejaré todo el Magrib, te devolveré a sus 
gentes y te pondré ante mi señor en la mejor de las situaciones”, a lo 
que repliqué: “Dios me guarde de infidelidad tras la fe, y de 
vincularme al demonio”: entonces aumentó su enojo y empeño en 
combatirnos, hasta que Dios decretó que tuviéramos que dejar nuestro 
país...”91. Se poseen numerosos pasajes parecidos, pero considero que 
éstos son suficientes para mostrar cómo se emplea la condición de 
esclavo y de eunuco de Maysur para descalificarle. Mientras que las 
fuentes describen a los eunucos del alcázar como a los demás 
 
    87 Sobre este personaje, que tomó el sobrenombre de al-Qa,im bi-amr 
Allah,  y que sucedió a su padre, el Mahdi, en el gobierno del Magreb 
extremo, véase Lévi-Provençal, E., España musulmana, 315. 
    88 M5, 250  (trad. Corriente y Viguera, 277). 
    89 M5, 254  (trad. Corriente y Viguera, 280). 
    90 M5, 260-261  (trad. Corriente y Viguera, 288-289). 
    91 M5, 262  (trad. Corriente y Viguera, 290). 
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cortesanos, haciendo mano de los eufemismos que ocultan a menudo 
su castración y, casi siempre, su status de esclavos, aprovechan estas 
circunstancias para atacar a Maysur. 
 El califa ,Abd al-Rahman también contaba en su ejército con 
un oficial eunuco llamado Ibrahim que interviene en varios conflictos 
en territorio andalusí, al que las fuentes otorgan el rango de “eunuco 
mayor”. En 327/939 interviene en la toma de Santarén92. Ese mismo 
año custodia hasta Córdoba al desertor de la batalla de Alhándega, 
Furtun b. Muhammad b. Tawil, para que fuera allí castigado93. 
Permanece al servicio de los omeyas bajo el gobierno del califa al-
Hakam II. Durante este reinado ya no parece que interviniese 
militarmente, quizá por lo avanzado de su edad. Sólo se le nombra una 
vez para decir que en su casa fueron alojados algunos huéspedes del 
califa, ya que se destinaba a ese fin94. Como se verá más adelante con 
detalle, el usufructo de los bienes de los esclavos del alcázar por parte 
de los soberanos era habitual. 
 De este reinado se conocen los nombres de bastantes eunucos, 
aunque sean pocos los datos que se ofrecen sobre ellos. El “portador de 
la espada”  (sahib al-sayf), por ejemplo, también era eunuco y recibía 
el nombre de Badr. Se tiene noticia de que el día 1 de du l-qa,da de 
348/ 3 de enero de 960 al-Nasir le encomendó, junto con otros 
personajes, que marchara a Ceuta para proporcionar a sus aliados en el 
N. de África la intendencia adecuada95. 
 Entre los eunucos palaciegos, ya se ha mencionado 
anteriormente a al-jadim al-saqlabi al-qasri llamado Talal96. He 
relatado antes también la alusión de al-Maqqari a dos eunucos 
mayores, Tammam y Yasir, a los que el califa envió a recibir al 
 
    92 M5, 291-292  (trad. Corriente y Viguera, 321-322). 
    93 M5, 301  (trad. Corriente y Viguera, 333). 
    94 M7, 53  (trad. García Gómez, 71 [26]); Meouak, Pouvoir souverain, 
209. 
    95 BM, II, 222-223  (trad. Fagnan, 370). Por la fecha no es posible que se 
trate del mismo Badr que sirvió fielmente al emir ,Abd Allah. El nombre de 
Badr, por otra parte, se repite reiteradamente, desde los primeros tiempos, 
para designar esclavos. 
    96 Vide supra nota 43; Meouak, Pouvoir souverain, 207. 
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embajador del Emperador de Bizancio en el año 388/94997. Todos son 
personajes a los que se tiene estima y se encomienda tareas 
importantes, sin embargo, apenas se poseen datos sobre sus vidas o 
circunstancias. 
 
 2.7. Eunucos de al-Hakam II 
 
 El califa al-Hakam heredó, como era costumbre, los esclavos y 
funcionarios de su padre. Es sabido como bajo su gobierno los 
llamados saqaliba, que bien podían no ser eunucos, iban a adquirir 
enorme poder. Durri -también llamado Durri al-sagir- había servido 
anteriormente a ,Abd al-Rahman III, pero con al-Hakam II llegó a 
disfrutar de gran influencia, sobre todo, al asumir la grave 
responsabilidad de la tesorería. Sus privilegios no impidieron, sin 
embargo, que en un momento de su carrera cayese temporalmente en 
desgracia, tal y como se ve a través de un suceso acaecido en 
362/97398: 
 
“En este momento, el gran fatà y jalifa eslavo Durri, llamado “el 
tesorero” (al-jazin), cayó en desgracia de su señor el Príncipe de los 
Creyentes por una deficiencia en el servicio, que motivó su cese y 
vilipendio. El encargado de la reprensión fue el zalmedina de al-
Zahra, Muhammad b. Aflah, mawlà del Califa. Por orden de éste, 
hizo comparecer a Durri, sentado él en el sitial de la medina, en su 
despacho junto a la Puerta de la Azuda de al-Zahra,, y, teniéndolo de 
pie al lado del sitial, lo reprendió, le hizo cargos y le amenazó, sin 
llegar al tono violento. Durri no dijo ni una sola palabra, y, al 
terminar Muhammad de hablar, se retiró a su aposento del Alcázar, 
cosa que nadie le impidió y se quedó allí. 
A mediados de rayab [21 abril 973] le llegó orden de trasladarse 
desde el Alcázar de al-Zahra, al de Córdoba, y permanecer en él, 
apartado del servicio. Luego se dio también orden de retirarle su 
sueldo como jalifa y dejárselo reducido a diez dinares wazina por 
mes. 
 
    97 NT, I, 366-367; Meouak, Pouvoir souverain, 207-208 cita también BM, 
II, 215  (trad. Fagnan, 357), donde se habla de la embajada pero no se 
menciona expresamente a los eunucos. Vide supra nota 38. 
    98  IF, I, nº 433; M7,103-104  (trad. García Gómez, 132 [94]). Véase 
Meouak, Pouvoir souverain, 208 y 215-216. 
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Así se continuó, hasta el día 1 de du l-qa,da de este año [= agosto 
973] lo sacó de esta situación el perdón del califa, por intervención 
del príncipe Abu l-Walid Hisam, en favor suyo y también en favor 
del gran fatà Ya,fari Maysur99 y de Ahmad b. Bakr al-Zanyi, que 
había caído asimismo en desgracia después que él. Los tres, en 
efecto, se habían dirigido al Califa con una carta del príncipe Hisam, 
en la cual éste, de su puño y letra, pedía que los volviese a su gracia. 
El Príncipe de los Creyentes se apresuró a complacerle, los devolvió 
a su buena opinión y los reintegró a sus puestos y cargos.” 
 
 Durri debía de haber amasado una gran fortuna, ya que se 
permitió el regalarle al califa su almunia de Guadarromán, de la que se 
dice: “... había sido creación personal suya, su lugar de retiro y la 
inversión de todo su caudal. Había llegado en ella al colmo de la 
perfección, que se aproximaba a muchos de los deseos de su señor y 
daba satisfacción a buena parte de sus aficiones, por lo cual el califa 
iba a ella con frecuencia en sus días de vacación y la utilizaba en 
algunas de sus temporadas de descanso”100.  
 Otro eunuco llamado Fath, que también había servido a ,Abd 
al-Rahman III, debió de cometer una grave falta, que hoy se 
desconoce, que le llevó a sufrir la cólera del califa. Lo cierto es que, 
aunque no fue condenado, no recuperó sus privilegios: “A comienzos 
de sa,ban de este año [= mediados de mayo 972] perdonó el califa a 
Fath, el flebotomiano eunuco, mawlà y barbero  (hayyam) de al-Nasir, 
que había caído en desgracia y estaba arrestado en su casa. Se le 
permitió salir y moverse a su antojo; pero sin darle trabajo ni volverle 
al favor” 101. 
 Las responsabilidades otorgadas a los eunucos durante el 
califato fueron en aumento. Al-Hakam nombra en 361/972 a  Duka,, el 
gran wasif eunuco, ayo del príncipe Hisam y responsable del cuidado 
de los demás niños de palacio que estudiaban con él102.  
 
    99 Sobre este eunuco, vide infra nota 101. 
    100 M7, 107  (trad. García Gómez, 136-137 [104]). 
    101 M7, 73  (trad. García Gómez, 95 [54]); Meouak, Pouvoir souverain, 
208. 
    102 M7, 77  (trad. García Gómez, 100 [60]); Meouak, Pouvoir souverain, 
209. 
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 Igualmente, es un eunuco, Maysur al-Ya,fari, quien se encarga, 
junto con Almanzor,  de tomar el juramento de la bay,a cuando al-
Hakam II nombra en 365/976 heredero a su hijo Hisam103. La 
denominación Ya,fari, que poseen también otros fityan y esclavos de 
palacio hace alusión a que pertenecía a Subh, la madre del joven 
príncipe, que también era conocida por el nombre de Ya,far. Maysur, 
quien había sido rehabilitado por la intercesión del propio príncipe, 
debió de permanecerle siempre fiel104. 
 
 2.8. Eunucos bajo Hisam II 
     
 El elevado número de funcionarios esclavos de palacio en 
tiempos de al-Hakam II -saqaliba y fityan-, el lugar que ocupan junto 
al califa105 y su intervención en asuntos de gobierno no hacen díficil 
entender los problemas que tuvieron lugar en Córdoba a la muerte del 
soberano. En ese momento los historiadores los presentan, por primera 
vez, como un grupo homogéneo, con intereses y objetivos comunes, al 
que el ambicioso Almanzor debe anular para poder hacerse dueño del 
gobierno absoluto de al-Ándalus106. Como se ha visto, se poseen 
referencias a importantes saqaliba de épocas anteriores, que 
individualmente alcanzaron gran poder pero que actuaban en solitario 
o colaborando con otros personajes de condición libre o con rangos 
diferentes a los suyos. Pese a que los narradores les habían atribuido el 
importante papel de informadores o de guardia personal, no se les 
 
    103 BM, II, 249  (trad. Fagnan, 412); véase Ávila, M. L., “La proclamación 
(bay,a) de Hisam II. Año 976 d. C.”, Al-Qantara I (1980), 79-114. 
    104 Vide supra nota 96. 
    105 Véase la disposición de los eunucos en las recepciones protocolarias de 
Madinat al-Zahra, en M7, 30  (trad. García Gómez, 52 [14]); 48-49 (trad. 67-
68 [26]); 51 (trad. 69-70 [26]); 94 (trad. 118 [82]), etc. 
    106 DY IV/1, 58-59 y 61; IS, I, 195 (128); BM, II, 259-264; DB, 178-
179/189; y Puente, C. de la, “La caracterización de Almanzor: entre la 
epopeya y la historia”, en Biografías y género biográfico en el occidente 
islámico (EOBA VIII), ed. Ávila, M. L. y Marín, M. (Madrid, 1997), 367-
402, p. 380-381, donde se observaba que las medidas represivas contra los 
fityan fueron también populistas, ya que el los funcionarios palatinos habían 
cometido graves abusos durante los reinados anteriores. 
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había reconocido nunca el poder fáctico que parece alcanzaron a 
finales del s. IV/X.  
 No es de extrañar, entonces, que una de las primeras medidas 
que tomara Almanzor, junto con el entonces chambelán Ya,far al-
Mushafi, fuera la de acabar con algunos de los fityan de la corte de al-
Hakam II107. Ha de tenerse en cuenta que esos personajes, a los que el 
chambelán apartó del poder, no eran todos eunucos. Probablemente, ni 
siquiera una minoría de ellos eran esclavos castrados y, en cualquier 
caso, tampoco fue esa condición la causa de su desgracia, sino el poder 
que como funcionarios de palacio habían adquirido durante el gobierno 
de al-Hakam II. Por este motivo, no voy a profundizar en esta ocasión 
en los detalles de unos acontecimientos, por otra parte muy conocidos, 
sino en algunas cuestiones de terminología que atañen directamente a 
la cuestión de los eunucos en esta época. Mientras que en las noticias 
relativas a gobiernos anteriores hay referencias a esclavos palatinos 
que se distinguen del resto por la peculiaridad de ser eunucos, las 
fuentes referentes a los ,amiríes se interesan sólo por los oficios 
desempeñados por los esclavos cortesanos y no hacen mención a su 
condición de castrados, lo que me lleva a preguntarme cuáles eran 
eunucos entre ellos, ya que, indudablemente, siguió habiéndolos.  
 El interés de los cronistas por el papel político colectivo 
desempeñado por los funcionarios durante el gobierno de Hisam II 
oscurece la descripción de sus personalidades. Lamentablemente, se ha 
perdido una obra compuesta en tiempos de Muhammad b. Abi ,Amir, 
que llevaba por título Kitab al-istizhar wa-l-mugaliba ,alà man ankara 
fada,il al-saqaliba108. Este libro, escrito por un saqlabi llamado 
Habib, debía de ser una obra apologética sobre las virtudes de los 
funcionarios esclavos  andalusíes, que de haberse conservado, habría 
aclarado muchas dudas que se plantean en este trabajo. Su mera 
existencia ya indica, por otra parte, el sentimiento de los  saqaliba en 
este período de pertenecer a un grupo de individuos cuyos méritos 
merecían ser resaltados y la necesidad de defenderse a las críticas que 
recibían. 
 Cabe señalarse, además, que a pesar de que se les presente 
como un cuerpo unido y uniforme, todos los saqaliba de palacio no 
 
    107 BM, II, 264. 
    108 DY, IV/1, 34. 
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sufrieron represalias por parte de Almanzor, sino sólo quienes gozaban 
de poder político o los que pertenecían a miembros de la familia 
omeya rivales en la sucesión de Hisam. Aunque Subh no fundamentó 
su poder en pactos con los esclavos para entronar a su hijo, sino en la 
alianza con Almanzor, un andalusí libre árabe, no hay nada que nos 
lleve a pensar que perdiese sus esclavos ya,faríes109
 
    109 Marín ha estudiado cómo Subh sustentó su poder y, consecuentemente, 
el de su hijo a través de Almanzor. Como en otros casos, también necesitó la 
alianza con un personaje masculino pero esta vez de condición libre, cf. 
Marín, Mujeres, 574-575; y “Una vida de mujer: Subh”, Biografías y género 
biográfico en el occidente islámico (EOBA VIII), ed. Ávila, M. L. y Marín, 
M. (Madrid, 1997), 425-445; véase también Bariani, L, “De las relaciones 
entre Subh y Muhammad b. Abi ,Amir al-Mansur con especial referencia a su 
“ruptura” (wahsa) en 386-388/996-998", Qurtuba I (1996), 39-57. 
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, ni que todos los esclavos cortesanos viesen disminuida su influencia. 
El propio hermano de Subh, el tío materno de Hisam, era un esclavo 
vascón llamado Fa,iq, al que las fuentes también califican de fatà 
kabir, mawlà y saqlabi110. 
 Es cierto que la falta de noticias de su intervención en graves 
asuntos políticos durante el gobierno de Almanzor invita a pensar que 
el poder de los saqaliba se había visto paulatinamente mermado y sus 
funciones reducidas a las de la mera servidumbre de palacio. Sin 
embargo, siguieron presentes, ya que se observa cómo a la muerte del 
chambelán vuelven a cobrar relieve, como grupo poderoso, cuya 
intervención fue vital, tanto durante la fitna, en apoyo de un 
pretendiente al trono u otro, como después en la formación de los 
reinos de taifas, alguno de los cuales iba a estar gobernado por una 
dinastía de origen esclavo. 
 Una de las características de la información que nos 
proporcionan las fuentes para época ,amirí es la falta de datos que nos 
permitan saber qué tipo de funcionario es el descrito. No se habla de 
eunucos, lo cual no impide que algunos de los saqaliba o fityan 
mencionados lo fueran. Así, en diferentes anécdotas en las que 
intervienen funcionarios es imposible saber con certeza, con los textos 
de que disponemos, si nos hallamos ante un eunuco; v. gr. Fatin, uno 
de los fityan de Almanzor111; el fatà Ya,far que recibe un golpe mortal 
en el cráneo que iba destinado a ,Abd al-Malik al-Muzaffar112; Wadih, 
saqlabi que ocupaba el cargo de caíd de la Marca Media113; el fatà 
Safi,114; el  poderoso Tarafa, uno de los grandes fityan de Almanzor, 
que realizaba las funciones de chambelán en tiempos de al-Muzaffar, 
 
    110 Sobre Fa,iq y su carrera política, véase M7, 66  (trad. García Gómez, 
88 [36]); 77 (trad. 100 [61]); 117 (trad.149 [120]); 149 (trad. 189 [165]); 212 
(trad. 252 [215]) y DY, IV/1, 58; Marín, M., Mujeres, 536-537; y Ávila, “La 
proclamación”, 81. 
    111 DY, IV/1, 34. 
    112 BM, III, 10 (trad. Maíllo, 17). 
    113 DY, IV/1, 84 y 142; BM, III, 11-12  (trad. Maíllo, 19). 
    114 BM, III, 22  (trad. Maíllo, 29). 
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mientras éste se dedicaba al ocio115; o, incluso, Muhibb, el fatà mayor 
de ,Abd al-Rahman b. Abi ,Amir116. 
 
    115 BM, III, 24 y ss.  (trad. Maíllo, 31 y ss). 
    116 BM, III, trad. Maíllo, p. 53 (este fragmento se halla inédito en árabe). 
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 Por otro lado, existe la misma confusión léxica que para los 
siglos precedentes, donde saqaliba, fityan, wusafa, son a menudo 
sinónimos. Algunos historiadores han convenido en considerar a los 
saqaliba eslavos por la etimología de la palabra, a pesar de que no se 
especifica su origen étnico o, en algún caso, se sabe certeramente que 
no lo eran. Se ha mencionado ya el caso de Fa,iq, el hermano de Subh, 
al que se denomina  saqlabi pero se sabe que era vascón. 117. Lo único 
que se puede afirmar es que en el s. X se daba ese nombre a los 
cortesanos esclavos.  
 También se les llama fityan, pero en ese caso no son siempre 
esclavos, sino también individuos libres de la servidumbre del alcázar. 
La esclavitud de los funcionarios no se especifica casi nunca, incluso 
cuando se emplea el término mawlà; éste es ambiguo porque significa 
“esclavo”, “liberto” o “cliente”, tres conceptos harto distintos. Aunque 
se puede intuir el estatus de un individuo a través de la onomástica o 
de las funciones que desempeña, se carece de pruebas históricas. Sólo 
hay algún caso en el que se conoce la filiación de un personaje porque 
había cambiado de dueño, por ejemplo, Busrà al-saqlabi, que había 
pertenecido en su niñez a los Omeyas y luego había sido trasferido a 
los ,Amiríes118. 
 Por último, al término wasif , un esclavo cortesano con un 
rango probablemente inferior al del saqlabi se le ha dado el significado 
de “paje negro”, por el que tiene hoy en el N. de África, a pesar de que 
en las fuentes medievales el término no haga alusión a su color. El 
mismo error, repetido insistentemente por los historiadores, se ha 
cometido al referirse a los ,abid, a los que se ha llamado “esclavos 
negros” sistemáticamente, a pesar de que cuando un esclavo era negro 
 
    117 Las traducciones de la voz saqlabi son dispares: paje, cortesano, 
esclavo, etc. Se ha llegado incluso a afirmar que todos eran eunucos, véase 
Kentaro, S., "Slave Elites and the saqaliba in al-Andalus in the Umayyad 
Period", in Toru, M. et Philips, J. E. (eds.), Slave Elites in the Middle East 
and Africa. A Comparative Study (London-New York, 2000), 25-40, y la 
reseña de C. de la Puente (al-Qantara XXIII (2002), 573-577). Considero 
que, posiblemente, la traducción más acertada es la que ofrece Maíllo de 
“esclavón”, ya que recoge en español la misma ambigüedad entre esclavo y 
eslavo. 
    118 BM, III,53  (trad. Maíllo, 57). 
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-ya fuera wasif o ,abd- el cronista lo especificaba con el calificativo 
correspondiente119. 
 En cuanto a la palabra jadim, cuya ambigüedad mencioné al 
comienzo de este artículo, no parece haber sido empleada con el 
significado de eunuco por los cronistas andalusíes. Sin embargo, Ibn 
,Idari la sitúa en un contexto que ha llevado a Maíllo, en algunos casos, 
a pensar que se trata de eunucos120.  
 Sirvan estos comentarios para mostrar la dificultad del 
historiador en dilucidar ciertas características importantes del 
funcionariado de palacio y la parquedad de los textos en la descripción 
de los empleados del alcázar, haciendo que las definiciones y 
clasificaciones, sean confusas, si no imposibles. Todo ello merece un 
estudio historiográfico detallado en el que se desarrollen diversos 
aspectos relevantes: su origen étnico, sus funciones, jerarquías, etc., en 
definitiva, un estudio amplio sobre la corte omeya, que excede 
ampliamente los límites de la investigación sobre los eunucos 
propuesta en este artículo121.  
 
3. EUNUCOS Y MARGINACIÓN 
 
 Tal y como se ha visto muy someramente, algunos eunucos 
alcanzan enorme poder en el entorno de los gobernantes; llegan a 
acumular grandes sumas de dinero y disfrutan de paradisíacas 
 
    119 Maíllo señala en su trad. de BM, III, nota 327, que este texto ,abid no 
significa necesariamente “esclavos negros”. Lo que él dice es extensivo, no 
sólo al resto del Bayan, sino a las otras crónicas. 
    120 BM, III, 32  (trad. Maíllo, 38); y, sobre todo, BM, III, 34 (trad. 40), 
donde se encarga a estos personajes (jadam) que tomen el harén; y BM, III, 
40 (trad. 46), donde escoltan a al-Muzaffar junto a sus mujeres. También 
podría ser eunuco el mencionado Busrà (vide supra nota 114), ya que hace de 
intermediario con al-Dalfa,, la madre de al-Muzaffar (en este caso Maíllo 
traduce jadim por servidor). Finalmente, se aplica en este periodo el 
calificativo de al-jadim a Nazif, oficial al servicio de al-Muzaffar, cf. BM, 
III, 58  (trad. Maíllo, 62-63). 
    121 M. Meouak tiene en curso de publicación una obra específica sobre los 
funcionarios de palacio con el título Saqaliba, eunuques et esclaves à la 
conquête du pouvoir. Géographie et histoire des élites politiques 
"marginales" dans l'Espagne Umayyade, 
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almunias. Al igual que las favoritas de los príncipes, invirtieron parte 
de lo ganado en la construcción de obras pías, entre ellas mezquitas 
que llevaban su nombre. Como los mamelucos de Egipto, sienten la 
necesidad de hacer oír su nombre, que, en su caso, no podrán transmitir 
genéticamente, a través de monumentos y fundaciones que perduren 
más allá de sus vidas. Por otro lado, debían de percibir que, como 
ocurría con todos los esclavos, su dinero era un usufructo que su dueño 
les permitía pero que en cualquier momento podía reclamarles. Así 
sucede con la almunia que el eunuco Durri le regala al califa al-
Hakam, un donativo con el que se estaría cumpliendo la máxima de 
Malik “un esclavo no tiene que gastar su propio dinero para comprar 
nada que su dueño posea, a no ser que quiera y su dueño le dé 
permiso”122 porque al-Hakam parece complacido con el regalo y no 
tiene reparos en “permitirle” que le devuelva parte de los bienes que, 
en principio, había amasado gracias a él. Del siglo anterior se conserva 
un ejemplo similar, la descripción del uso que el emir ,Abd Allah hacía 
de la almunia que se había hecho construir el eunuco Nasr en tiempos 
de ,Abd al-Rahman II123. El pasaje hace patente el hecho de que tras la 
ejecución del eunuco sus bienes habían ido a parar de nuevo a manos 
omeyas. Por otra parte, si la muerte hubiese sido natural, también 
habrían sido ellos los beneficiarios al no haber ningún otro heredero 
legítimo. 
 La temporalidad no afecta sólo a los bienes de los eunucos, 
sino a su propia existencia, ya que su vida, como la de los demás 
individuos de la corte, es frágil y está sometida a la voluntad de los 
gobernantes, que directamente les aplicaban durísimos castigos o, 
incluso, los sentenciaban a muerte. 
 La castración aparece como un castigo en Las Mil y una 
Noches, donde son de sobra conocidos los relatos en los que los 
propios eunucos cuentan las maldades que cometieron y que les 
acarrearon el duro castigo de la castración. No sucede así en la 
documentación sobre al-Andalus revisada hasta ahora, donde el eunuco 
es un esclavo que ha sufrido esa amputación para poder cumplir con un 
determinado oficio, no para cumplir una pena. En el caso mencionado 
de las castraciones del al-Hakam I a miembros de las clases pudientes, 
 
    122 Muwatta, (K. al-talaq), 477, nº 44; trad. inglesa, 266, cap. 29.19. 
    123 M3, 38-39. 
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los cronistas explican su actuación por la belleza de los eunucos y no 
porque se quisiera castigarlos a ellos o a sus familias. Tan sólo Ibn 
Hazm relaciona este acontecimiento con la revuelta del Arrabal, pero 
tampoco lo juzga como una medida habitual. Todos los autores son 
unánimes al condenar el suceso como un acto despiadado del emir, que 
excedía los límites imaginables entonces de la ética islámica. 
 La castración se presenta, sobre todo, como una solución a 
ciertas tareas que no pueden realizar todos los esclavos, especialmente 
el cuidado del harén, de las mujeres en las que está depositado el honor 
familiar. La negación de su virilidad les convierte en los intermediarios 
posibles y necesarios entre el mundo masculino y el femenino en las 
clases sociales muy elevadas, aunque esa labor de mediación podían 
hacerla también las esclavas, que tenían acceso a los dos espacios. Lo 
que no podían hacer las esclavas, al contrario de los eunucos, es 
impedir el paso a quien quisiera entrometerse. M. Marín afirma que las 
mujeres tienen diversas formas de captar voluntades pero que el uso de 
la violencia queda fuera de su alcance. Me pregunto si ellas no 
utilizaban a los eunucos como su brazo ejecutivo, capaz de salir al 
exterior y obrar por ellas124. 
 Quienes, desde luego, sí utilizaban a los eunucos como 
mensajeros y embajadores eran los soberanos omeyas. Uno de los 
riesgos que el dueño debía de evitar con la posesión de esclavos 
castrados era su huida. Se sabe por diversos testimonios que las fugas 
de esclavos debían de ser frecuentes y eran un tema que preocupaba a 
los dueños que veían como un patrimonio se veía mermado. No he 
hallado noticia de eunucos huidos y eso me lleva a pensar, no sólo en 
que la situación socialmente privilegiada de estos esclavos no les 
inducía a la fuga, sino que el éxito de su huida sería improbable, pues 
serían fácilmente identificables fuera del hogar al que estaban 
destinados. No sólo sus características físicas llamativas les llevarían a 
una rápida captura; sino que, además, hemos de imaginar que se 
encontrarían desubicados en el mundo “exterior”, en el que no tenían 
familia y donde su incapacidad física les impedía crearla y, sobre todo, 
adaptarse a cualquier medio social o laboral distinto al que habían 
conocido hasta entonces.  
 
    124 Marín, M., Mujeres, 597 . 
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 Es posible que ese sea el mismo motivo por el que tampoco se 
tienen noticias de eunucos manumitidos, pues su liberación habría 
equivalido a un abandono. Un buen ejemplo de la falta de 
independencia de los eunucos son las noticias que se tienen de los 
miembros del alcázar tras la caída del califato. Se sabe que seguían 
residiendo junto a las mujeres, aunque todos habían trasladado su 
residencia a Sevilla. Como en otros casos que se han visto, se les 
consideraba los mejores conocedores de los entresijos de palacio y se 
recurrió a ellos para que diesen fe de la identidad del falso Hisam II, 
“testificado por la gente vil de los eunucos y mujeres”125. 
 El eunuco en libertad, tal y como se concibe al castrado en el 
mundo islámico, carece de sentido. En los relatos citados 
anteriormente de las caídas en desgracia de Durri y de Fath en tiempos 
de al-Hakam II hay algunos datos relevantes para imaginar cuál era la 
situación legal y social de los eunucos. Durri y Fath, aunque no se diga 
expresamente en el texto, eran esclavos y, por tanto, no podían 
abandonar el alcázar. Para actuar contra ellos el califa sólo tenía dos 
opciones, condenarlos a prisión o a muerte o relegarlos a la vida de 
palacio con el dinero suficiente para su manutención. El abandono o la 
manumisión resultan inconcebibles en personajes de sus características 
físicas. 
 La dependencia extrema del hogar del propietario, que 
caracteriza al eunuco, no debe interpretarse, sin embargo, como falta 
de movilidad. Paradójicamente, aunque la mutilación sufrida 
condicionaba en gran medida la fidelidad a su dueño, les otorgaba 
mayor libertad de movimientos que al esclavo corriente. No es sencillo 
encontrar testimonio de otras clases de esclavos que llevasen 
embajadas o asumieran altos cargos en el ejército, ya que estas 
funciones les habrían obligado a desplazarse a territorios fronterizos, 
donde la libertad hubiese estado a su alcance. 
 En los textos árabes no hay justificación de los motivos de la 
castración humana o del empleo de eunucos. Los historiadores han 
argumentado que la castración fue empleada como medida de control 
para evitar descendencia y el apego del esclavo hacia una posible 
familia, pero no considero que ésta fuera la única razón, ya que la 
castración no era necesaria para evitar la procreación de sus esclavos. 
 
    125 BM, III, 244 en Marín, Mujeres, 570. 
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Tanto para contraer matrimonio como para salir de casa el esclavo 
necesitaba permiso de su dueño y se sabe de otras sociedades, como la 
española de los ss. XVI y XVII, en la que a los esclavos se les impidió 
la procreación. El control del dueño sobre sus siervos es suficiente para 
evitar su reproducción, ya que, a pesar de que el Islam les permita 
contraer matrimonio y tener descendencia, necesitan para ello la 
autorización de su amo. 
 Es posible que una de las principales consecuencias de la 
castración, la falta de lazos familiares, se acabase considerando como 
causa, incluso justificación, de la misma. Algunos autores han visto en 
la liberación del individuo de sus apetitos sexuales, el motivo principal 
de su entrega incondicional al servicio del gobernante y a su carrera 
política. Lo cierto es que, sea esto verdad o no, los eunucos crearon 
relaciones afectivas nuevas, ya sea entre ellos, o con otros miembros 
de su entorno y que la fidelidad a su señor no fue siempre 
incondicional. Los cronistas no suelen referirse a sus lazos de 
parentesco, que ignoran del mismo modo que el deseo sexual del 
eunuco, en caso de poseerlo, pero son conscientes de que con la 
castración el ser humano no alcanza un grado más elevado de pureza 
moral que el individuo corriente. Aunque no les achaquen defectos 
como la lujuria o la lascivia, destacan en ellos otros instintos negativos, 
especialmente los de la avaricia o la ambición. A pesar de ofrecerse, a 
menudo, una imagen muy negativa, las críticas que se les hicieron no 
ocasionaron que se dejase de castrar seres humanos, lo que me lleva a 
pensar que su uso estaba más basado en la costumbre y en las modas 
que en su utilidad social. 
 Ha de tenerse en cuenta, además, la posible existencia de lazos 
familiares a través del parentesco horizontal. Se ha mencionado el caso 
de Masarra, que tenía un hermano llamado ,Abbas. No debía de ser 
infrecuente el caso de hermanos cautivos que fueran esclavizados al 
tiempo y permaneciesen en el mismo hogar. Los cronistas sólo 
mencionan estos casos cuando son muy relevantes para la política 
califal, v. gr. Subh, la madre de Hisam II, y su hermano Fa,iq, pero 
otros muchos esclavos anónimos pudieron correr la misma suerte. 
 El eunuco no inspira piedad o, al menos no tenemos testimonio 
de ello, quizá porque es extranjero y el ciudadano musulmán no se 
identifica con él, ni siquiera los nacidos esclavos en territorio islámico 
pueden imaginar tal suerte para sí mismos. Sin embargo, su imagen 
produce reacciones de sorpresa y disgusto, ya que todas las 
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transformaciones físicas que sufre tras la castración y que al-Yahiz 
describe con detalle “dan por resultado algo indeciso, que ni pertenece 
a los machos ni a las hembras...”126. Se le describe como un ser que, 
por haber sido privado de alguno de sus instintos naturales, cae en 
malas costumbres: la glotonería, ser chismosos, etc127. Resulta 
llamativo que al-Yahiz afirme que estos hábitos nocivos provienen de 
su semejanza con mujeres y niños. La equiparación de los esclavos con 
mujeres y niños es habitual, incluso, en derecho islámico, ya que todos 
ellos se consideran individuos con su capacidad de obrar limitada, 
necesitados de protección y custodia. Además, en el caso de los 
eunucos, la falta de su virilidad les asemeja físicamente, tanto al niño 
impúber como a la mujer: los textos insisten en la falta de barba, la voz 
aflautada, la carencia de musculatura, etc., rasgos que saltan a la vista 
de quienes les ven. Dice al-Yahiz, refiriéndose a su voz: “Y para 
distinguir este síntoma con toda certeza, no es necesario aguzar los 
sentidos ni tener una sagacidad excepcional, sino que, antes bien, 
encontrarás que la cosa es pública y notoria, hasta entre las gentes de la 
más baja extracción y aun entre las mujeres y los niños”, en otras 
palabras, hasta los considerados por él más torpes: pobres, mujeres y 
niños, son capaces de darse cuenta de un vistazo. 
 El rechazo se debe también a que el eunuco puede ser juzgado 
similar al homosexual pasivo128, tal y como sucedió en el mundo 
antiguo. Es expresivo un relato de al-Bunnahi en la Marqaba, en el que 
narra la anécdota del juez Mundir b. Sa,id, al-Hakam II y su eunuco 
Ya,far, llamado al-saqlabi, que se bañan en la alberca del alcázar y al 
ver Mundir al eunuco desnudo decide salir del agua129. En este relato 
 
    126 Asín Palacios, M., “El “Libro de los Animales” de Jahiz”, Isis 43 (vol. 
XIV,1, mayo 1930), 1-54, p. 43. Véase un texto interesante sobre las 
diferencias entre los hermafroditas (mujannatun) y los eunucos en la obra de 
un autor de finales del s. XIII, al-Tiyani, Tuhfat al-,arus wa-nuzhat al-nafus, 
Beirut, s.d., 362-363. 
    127 Hayawan, trad. Asín, 45. 
    128 Véase al respecto el artículo de C. Adang en este volumen. 
    129 MU, 72-73; Al-Rusati, Kitab Iqtibas al-anwar, en Al-Andalus en el 
"Kitab Iqtibas al-anwar" de al-Rusati y en el "Ijtisar iqtibas al-anwar" de Ibn 
al-Jarrat al-Isbili, ed. con introducción y notas Molina López, E. y Bosch 
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el autor puede estar también jugando con la reputación de la sexualidad 
del califa al-Hakam, de quien se decía que había sido apartado de los 
placeres terrenales por su padre y que se le había impedido tener hijos 
en su juventud. 
 Aunque hay numerosos testimonios de alabanzas a los eunucos 
y diversos poemas de loa, en los que queda implícita la alabanza a sus 
dueños130, también fueron merecedores de durísimas críticas e 
insultos, donde se alude, además, a su sexualidad: 
 
“Un transmisor de noticias de Ahmad b. Jalid me contó, de cierta 
fuente, que Dios protegió a Yahyà al-Gazal en los días en que tomó 
como blanco a los alfaquíes cordobeses, disparándole sus certeras 
rimas, pues los sustituyó por el eunuco Nasr, favorito del emir ,Abd 
al-Rahman y de decisiva influencia en su opinión, por no haberle 
hecho el gusto en cierto asunto, haciéndole una sátira procaz, con 
insultos a él y a su compañero, ,Abbas al-Tabli (“el recaudador”), en 
que decía [basit]: 
Dos versos tengo sobre Nasr y ,Abbas, 
escuchadlos, los aquí reunidos: 
El pene del burro de fuerte vejiga 
y verga como de piedra dura 
está en los traseros de Nasr, su madre, 
su padre, Abu l-Samaw’al, y el recaudador ,Abbas 
Dice: Nasr se cortó luego en la lengua y acudió al médico al-Harrani, 
que era amigo de ,Abbas y odiaba al eunuco, al cual ordenó 
alimentarse exclusivamente de leche de burra durante cuarenta días, 
con lo que se le curó la lengua.”
131 
 
 Por el deseo, tal vez, de disimular esa chocante ambigüedad 
sexual, el aspecto de los eunucos se cuida especialmente. Las fuentes 
 
Vilá, J. (✝), Madrid, 1990, nº 9, p. 44; y NT, II, 16-22 (6); quiero agradecer a 
Manuela Marín que me llamase la atención sobre esta anécdota. 
    130 Véanse por ejemplo los poemas de alabanza a la supervisión de los 
eunucos Nasr y Masrur de las obras de ampliación de la aljama de Córdoba 
en M2/1, 141v  (trad. Makki y Corriente, 175) y 142r (trad. 177); 164v-165r 
(trad. 247); o la larga loa donde se pide ayuda a Nasr, cf. 166r-v (trad. 250-
251). 
    131 M2/1, 134r ( (trad. Makki y Corriente, 150). 
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nos los presentan ataviados de manera rica y llamativa, constituyendo 
una parte importante del colorido del protocolo del alcázar. Ibn 
Hayyan se refiere, incluso, al peinado que llevaban en su época (s. 
V/XI), ya que cuando se refiere a las costumbres introducidas por 
Ziryab en el s. III/IX afirma lo siguiente: 
 
“... cuando entró en al-Andalus todos los hombres o mujeres se 
dejaban el pelo largo y se lo partían por la mitad de la frente, 
cubriendo sienes y cejas, mas, cuando vio la gente fina el arreglo de 
pelo de él, sus hijos y mujeres, cortado para no cubrir la frente, 
igualado con las cejas, redondeado por los oídos y suelto en las 
sienes, como lo llevan hoy los servidores eunucos y las esclavas 
distinguidas, les encantó y pareció bien para sus esclavos y esclavas, 
haciéndoselo seguir y exigiéndoles lo adoptaran, como se ha venido 
haciendo hasta hoy.”132 
  
 Los eunucos son parte imprescindible de las ceremonias 
palaciegas y ornamento del alcázar o de los hogares privilegiados; su 
posesión es un medio ostentoso de hacer alarde de poder y riqueza. A 
pesar del rechazo a su sexualidad o de los prejuicios existentes contra 
sus rasgos morales, el eunuco es vendido y comprado en el mundo 
islámico como un fetiche social, objeto de lujo y símbolo de poder. Su 
proximidad al poder de los monarcas hace que conozcamos más 
nombres de esclavos eunucos que de otras clases de esclavos, ya que, 
tanto la peculiaridad de su castración como las funciones privadas que 
les son encomendadas les hacen dignos de salir del anonimato, en el 
que normalmente se hallan sumidos casi todos los sirvientes. 
 Es fácil observar a través de las fuentes cómo se convierten 
paulatinamente en verdaderos objetos de colección, esclavos carísimos, 
cuya función primordial debía ser la de mostrar el poder del sultán133; 
de otro modo no podríamos explicarnos cifras como 3.950 eunucos en 
 
    132 M2/1, 150v  (trad. Makki y Corriente, 203). 
    133 Véase un ejemplo de cómo los eunucos contribuyen al esplendor real 
en la descripción que hace el andalusí Ibn Yubayr de los eunucos blancos y 
abisinios de la corte en Bagdad en el s. XII, cf. Rihla, 205-206/ trad. Maíllo, 
269-270. 
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un palacio134. El incremento en la posesión de eunucos en época 
omeya es relevante a medida que avanza el tiempo. Mientras que 
durante el emirato se mencionan algunos casos, en el califato 
componen guardias diversas. 
 Un pasaje del Muqtabis, cuyo objetivo es mostrar la avaricia 
del emir ,Abd Allah, deja entrever el elevado precio que debían de 
poseer los eunucos, ya que su posesión suponía un lujo incluso para el 
nieto del emir. Se cuenta así, que siendo todavía muy joven el príncipe 
,Abd al-Rahman, el futuro califa de al-Andalus, acompañaba un día a 
caballo a su abuelo. Cuando desmontaron para rezar, el caballo de 
,Abd al-Rahman huyó. El emir le reprendió, preguntándole cómo no se 
hacía acompañar de un eunuco wasif, que le sirviese y sujetase su 
montura. El joven respondió que no podía permitírselo con sus 
ingresos. Finalmente, el emir, que había prometido ocuparse de ese 
asunto, le regaló un cabestro forrado de seda con el que atar el caballo 
y no el eunuco que ,Abd al-Rahman esperaba, haciendo así honor a su 
proverbial mezquindad135. 
 Finalmente, he de insistir en que los eunucos desempeñan 
labores militares, no sólo cortesanas. Por un lado se les ha visto 
formando parte de la guardia personal de los soberanos, pero también 
desempeñando un papel relevante en el ejército, como el ejercido por 
Nasr contra los normandos. Además, es frecuente la intervención en 
diversas anécdotas de eunucos jinetes, mensajeros en las fronteras del 
territorio andalusí: 
 
“Muhammad b. Hafs menciona, según relato de Abu ,Umar b. ,Abd 
Rabbih, según relato de Ibn al-,Adra,, compañero de al-Dabbi, lo 
siguiente:  Cuando al-Dabbi estuvo con el gobernador de Tortosa, y 
éste lo puso a prueba, le resultó simpático y demasiado valioso para 
matarlo, empeñándose en librarle de ello, lo que al-Dabbi descartaba, 
seguro de que no escaparía del emir Muhammad, y que la hora de su 
muerte había llegado, sin que nadie la pudiera evitar, diciéndole: "Te 
 
    134 Exagerado número de los eunucos de Madinat al-Zahra,, cf. DB, 138-
9/176: “El número de los esclavos de al-Zahra, era de 3.950 eunucos, cuya 
ración diaria de carne ascendía a 16.000 arreldes, sin contar los diversos tipos 
de aves y pescado.” Estas cifras coinciden también con un altísimo número 
de mujeres en palacio. 
    135 M3, 39-40. 
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llegará un mensajero eunuco sobre un caballo de tal color [con la 
orden del emir de matarme], y luego te vendrá un jinete entero 
sobre un caballo de tal color con órdenes de conservarme la vida, 
pero me encontrará ya muerto". Le decía el gobernador : "Cuando 
me llegue la orden de matarte, esperare a que me llegue la de 
salvarte", y le decía al-Dabbi: "Inútil; aunque esperases un año, no te 
llegaría, y en el momento en que me mataras, te llegaría". Díjole 
entonces: "Aquí tienes el mar ante ti, embárcate ahora y sálvate, 
viaja a la costa norteafricana; yo me disculparé de tu huida, aun 
arriesgando mi vida", pero le decía al-Dabbi: "Nada de eso me 
serviría; ya verás lo que digo". El gobernador le proporcionó 
secretamente una embarcación con  su equipamiento y lo embarcó, 
pero cuando estaba en alta mar, cayó el viento y la nave estuvo 
inmóvil un mes, llegando de parte del emir el jinete eunuco que él 
había anunciado con la orden de matar a al-Dabbi, que no tuvo más 
remedio que cumplir, sacándolo de aquella nave que había pensado 
que lo salvaría y, apenas lo hubo ejecutado, llegó el jinete entero con 
la orden de respetarle la vida, cuando ya había muerto, causando 
gran pesar.”
136 
 
 Este suceso es llamativo, entre otras cosas, por el uso literario 
que se hace de la figura del esclavo castrado, que se opone al “hombre 
entero”, como se oponen los dos caballos de diferente color. El 
primero, además, es el portador de malas noticias, mientras que el 
segundo lleva la buena nueva que hubiese salvado la vida del astrólogo 
al-Dabbi. 
 Quedan muchas incógnitas por resolver en la cuestión de los 
eunucos, donde los tabúes y prejuicios que se tenían entonces, nos 
impiden conocer ampliamente cuál fue su realidad histórica y social, 
pero en torno a los eunucos todo ha tenido en la historia de la 
humanidad doble y difícil sentido como nos muestra la llamada 
“adivinanza del eunuco”, citada en la República de Platón:  
 
un hombre que no era hombre 
vio y no vio un pájaro que no era pájaro 
posado en un leño que no era leño, 
le arrojó y no le arrojó una piedra que no era piedra137. 
 
    136 M2/1, 172v-173r  (trad. Makki y Corriente, 269-270). 
    137 Libro V, en 479b-c 
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